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MUESTRO GRABADO
El mar de las Molucaa, com o el resto del 

gran Océano equinocial, poblado de zoófi­
tos y sembrado de bancos de coral, tiene 
grandes curiosidades que estudiar.

Su navegación, hablando en términos ge­
nerales, es dificil, y á veces peligrosa, por los
f 'randes bancos de arena que cerca de las is­
as M olucas se forman con las frecuentes 

conm ociones del terreno, y  por los vientos 
periódicos y constantes que'agitan sus aguas.

En nuestro grabado de hoy se ve una em­
barcación malaya, cerca de la dársena, donde 
están situadas las islas Banda. Obsérvase en 
esta dársena un particular fenómeno: duran­
te los meses de Junio, A gosto y Septiembre, 
una corriente de agua blanca com o la leche 
cubre la superficie del mar, y  despide tal cla­
ridad durante la noche, que el mar se con ­
funde con el horizonte, engañando á los na­
vegantes.

El gran archipiélago de las M o’ ucas com ­
prende tres grupos de islas: el de Am boine, 
el de Banda y  el de las Molucas, propiamente
dichas.

Toiio este archipiélago parece haber sufri­
do grandes terremotos, y sus montañas están 
cubiertas de volcanes, apagados en su mayor 
parte. Las islas son m uy pintorescas, con su 
terreno rocoso de un color rojo subido.

Leonardo de Argensola, con su hermoso 
poem a sobre la conquista de Molucas, inmor­
talizó estas islas narrando con brillante esti­
lo las tradiciones que los portugueses apor­
taron y las aventuras de que fueron héroes. 
La guerra y el amor, eternos aliados, en un 
país nuevo y extraordinario, dieron motivos 
¿  la briosa inspiración de Argensola para 
hermanar con el interés de la historia la ame­
nidad de los lances caballerescos.

PEDAGOGIA HISTORICA
Educar es perfeccionar y perfeccionar es 

civilizar. La historia de la educación es la 
misma de la civilización, de la redención hu­
mana por el perfeccionamiento de su  ser: 
historia la más difícil de hacer, pues á ella 
concurren todos los fines humanos y  ella 
com prende todas las obras de los hombres.

Como en toda historia, en ésta interés», 
primeramente el conocim iento general de su 
desarrollo precediendo al estudio de las figu­
ras que en el mismo sobresalen, el bosquejo 
de los progresos de lu ciencia an 'es de la pin­
tura de los héroes que la Providencia eligió 
com o intérpr. tes de s u b  fines. Esta es la ra­
zón que me induce á ci menzar en el estudio 
histórico de la pedagogía para seguir biogra­
fiando á los genios que brillaron en tan d ifí­
cil ciencia y tan delicado arte.

La historia de la educación com ienza con 
el hom bre y sólo con  él puede terminar su 
movim iento constante de evolución.

En la infancia de la humanidad, com o en 
la infancia de toda civilización, ya conside­
remos ésta en los remotos tiem pos prehistó­
ricos, ya la estudiemos en ias contem porá­
neas hordas salvajes, existía y existe la ten­
dencia á educarse entre los hombres, únicos 
aeres aptos para recibir educación. Tenden­
cia que impulsa la necesidad misma y que 
constituye parte integrante del humano ser.

A unque predominando el carácter físico y 
material, la educación primitiva no carece 
por com pleto de tendencias psíquicas, y si el 
salvaje se preocupa ante todo del desarrollo 
corporal de sus hiioa, alimentándolos y  ejer­
citando sus m iem oros en toda clase de rudos 
trabajos por él conocidos, también procura á 
su m odo, despertar en el alma de ellos el 
desprecio á la vida, el valor en la guerra, la 
energía en la lucha contra los elementos, las 
fieras y los hombres.

El salvaje aprende, mediante su desarrollo 
natural, unido á la educación recibida de sus 
semejantes, á servirse de sus miembros, á 
manejar las armas conocidas por sus antece­
sores, á amar á su  patria y  a su lamilia, á 
respetar el culto aprendido’.

Em pero, esta educación dista m ucho de 
serlo en el pleno sentido de la palabra; en 
ella no se tienen en cuenta, ó  mejor, se des­
conocen por com pleto las facultades de quien 
la recibe, y su forma dista m ucho de ser la 
que le corresponde.

Psíquicamente considerada, la educación 
que el salvaje recibe apenas si lo es, y en 
ella el educador desconoce la naturaleza del 
educando y  olvida por esto las facultades que 
la constituyen

En cuanto á su ser físico, el salvaje no 
siempre atiende á sus verdaderas necesida­
des; sálese, por el contrario, de su natural 
con mucha más frecuencia de lo que suponen 
los que lastimosamente confunden lo natural 
con lo salvaje.

A l encerrar éste la cabeza de sus hijos en 
C8ja8 cuadradas ó prismáticas, con  objeto de 
moldearla á su capricho, al juntar grosera­
mente su piel y horadar su nariz, sus orejas 
ó sus labios, para nada tiene en cuenta ni su 
naturaleza ni sus necesidades, y sólo sa guía 
por su raro capricho ó su estúpido despo­
tismo.

Pero, ¿por dónde hemos de anatematizar 
tan irracionales prácticas, cuando hovm ism o, 
en nuestro siglo y  eu nuestra civilización, 
las consei vamos y reflaam os encerrando el 
tierno cuerpecito de la niña eu inhumanos 
corsés, rom piendo bárbaramente sus orejas, 
juntando saltos de todo sentido h igiénico v 
hasta estético el rostro de la joven  y desna­
turalizando su inteligencia y su alma toda?

Pena profunda .causa al buen observador 
constar el hecho de que son las prácticas 
menos naturales y  más nocivas las que me­
jo r  se conservan, y  cómo el hombre tiende 
más á satirizar que á corregir, sin duda por­
que esto último es obra superior al esfuerzo 
que puede determinar la masa común de los 
mortales.

La historia antigua grabó en sus páginas 
inmortales el nom bre de los pueblos orien­
tales, com o los primeros civilizadores del 
tnundo, pintando su civilización con brillan­
tísimos colores.

Llámase generalmente Oriente al Asia, 
cuna y  sem illero del género humano, y orien­
tales a loa pueblos asiáticos (m enos algunos 
que en la antigüedad fueron desconocíaos), y 
sil estudio de ellos en este sentido, suele agre­
garse el del Egipto que, aunque africano, 
cuenta en su historia con una civilización 
m uy semejante en forma y  antigüedad á la 
de aquéllos.

En dichos pueblos, y  con  una antigüedad

3 ue no bajara de 2.000 años antes de Jesús, 
esarróllase una civilización espléndida, ma­

dre, y  hace de todo posterior progreso.
China es el pueblo máa oriental de cuantos 

nos ocupan. Separada de los demás por las 
montañas más elevadas del m undo y  el in ­
menso Océano, r e  suelo fértilísimo y  pródigo 
en dones naturales, el pueblo chino desarro­
llóse con un espíritu de individualidad • m i­
santropía tan marcado, que ól constituye el 
fondo de su  vida todo, y transciende á toda 
su civilización.

El pueblo chino todo él puede considerar­
se com o una gran familia. En su  religión no 
existe Dios. El cielo es el motor d9 cuanto 
existe, la fuerza suprema de la naturaleza.

El emperador es el hijo de esta fuerza, del 
cielo, y el único que se halla en relación con 
la misma. Dueño absoluto de cuanto existe, 
une al poder temporal el espiritual.

Los mandarínes y los demás funcionarios 
públicos que se hallan á b u s  inmediatas ór­
denes, son acreedores á las mismas conside­
raciones y  respetos que aquel á quien repre­
sentan.

Es el hogar chino fiel trasunto de la socie­
dad chiua. El padre de familia representa al 
emperador, los demás miembros delam ism a 
sus devotísimos súbditos, m ejor dicho, sus 
siervos hum ildísim os.

«El poder del padre es ilimitado, la obe­
diencia del hijo, ciega.» Esta es la máxima 
fundamental de la educación china en la an­
tigüedad.

Esta educación, contraria en parte á las 
leyes naturales y por demás defectuosa, pro­
du jo, sin embargo, taa bellas máximas como 
las que á continuación copiam os:

«Procura que tu in terhr sea puro y tu ex­
terior brillante.» «Para ser dueño de la tie­
rra, es preciso unir el fondo perfecto y la 
form a bella.» «Aquel que sea más apto para

este punto antinatural é inhumano, la civ ili­
zación no pudo echar hondas raíces.

Egipto.— Este pueblo poseyó en remota an­
tigüedad una civilización espléndida cuyas 
bases son muy semejantes á los de la civili­
zación india.

Dividido com o en ésta el Egipto en castas, 
d icho está ya el principal error de la misma 
y la causa fundamental de su decadencia.

Fuera de la ley natural de la ¡gualda t hu­
mana, d ifícil es hallar un progreso continua­
do y constante.

Se les prodigaban á los niños poquísimos 
cuidados físicos, á fin de no afeminar bu ca­
rácter, y ae desuidaba, por ignorancia, su 
verdadera educación psíquica.

La m ujer fué m ejor considerada en Egipto 
que en los demás pueblos de la antigüedad. 
Los sacerdotes, por lo  menos, no tomaban 
más que una.

Cuéntase que mientras ella iba al merca­
do, dedicada al com ercio, su compañero que­
daba en casa cuid»ndo de los quehac ^res d o ­
mésticos, y sobre todo, de la instrucción de 
8U9 h ijos .'

Este com pleto desconocimiento del ser h u ­
mano y su destino é individual carácter, hizo 
que el arte y la ciencia de educar progresase 
m uy poco en los pyeblos así constituidos.

Los ya citados seméjanse tanto á los  demás 
pueblos orienta lei que basta la l ig e n  tesi­
na que de ellos hieimos para tener una idea 
de lo que todos ellos fueron eu materias p e - 

' ; la Edad antigua.
una nueva civilización, 
sus raíces en el Oriente, 

ingrandece.
ío, que hasta hoy ha pre- 
lel mundo la civilización 
iempos tan remotos com o 

fue-ón  los de Pericles (c inco  siglos antes de 
Jesús), supo tomar com o tipo de su civiliza­
ción, el que lo aefá siempre, la humanidad 
misma. Ea este terrino la ciencia de educar 
se halla sobre su sólido pedestal, y nada tiene 
de raro que las reglas pedagógicas del gran 
Platón, padre de la ciencia pedagógica y figu­
ra la mas grande del pueblo griego, lo sean 
eternas.

Eminentemente humano el pueblo griego 
manifiesta la teudencia de la juventud, edad 
que representa en la historia de la hum ani-

dagógicas durant 
Grecia presenta 

que, aunque toma’ 
transfórmase y  se 1 

El pueblo eurof 
sentado á la faz 
más perfecta en

dual y  humana, y  basada ésta en la educa­
ción  para la sociedad y  el Estado. Formada 
la primera para la paz y  la segunda para la 
guerra. Fundada ésta en el valor físico y 
aquélla en el personal y humano.

Resultado de ello es que mientras el espar­
tano es un miembro inseparable del Estado, 
sin el que apenas sirve para vejetar, el ate­
niense es hombre siempre y  en todo vicisitud 
de su vida, superior á sus cam bios y siempre 
por cim a de los acontecimientos naturales y 
sociales.

Por desdicha, la educación de la m ujer no 
se hallaba entre los griegos á la altura que 
debiera.

Sólo ae procuraba que poseyese la robus­
tez, la belleza y  la salud necesarias á su des­
tino m aternal,'y apenas se tuvo en cuenta su 
racionalidad de' ser humano.

Ser bella y  fuerte es cuanto la m ujer grie­
ga necesitaba, y á fe que no fuó poco procu­
rar por el ser al que posteriormente l^s mis­
mos ministros de Jesús negaron las condi­
ciones constitutivas del ser humano.

Roma.— Continúa ésta en los ideales hu­
manos que tom ó del pueblo griego, pera su 
espíritu jurídico y  com ercial los transforma, 
buscando lo útil v provechoso y  sacrificando 
¿estos fines la be'llezay la perfección griegas.

Roma llega á un grado de inminente apo­
geo, constituyéndose en la dueña del m undo 
y  la nación más poderosa que la historia pre­
senta.

Empero, la humanidad, uo sólo es derecho 
y legislación. En ella existen tendencias dia- 
metralmente opuestas á las que Roma profesó 
casi eu absoluto, y el defecto de ellas había 
de coaducirla á la necesaria decadencia.

La m ujer sin e iu ca r  y abandonada á sus 
instintos da hembra mimada, el augusto m i­
nisterio de la maternidad menospréciado y  
desatendido por ol ser á quien naturaleza lo 
confió, el niño sin madre, el esclavo sin li­
bertad, la m ujer sin cielo ni ideales sacro­
santos, ¡qué otras causas buscaríamos para 
explicarnos el total derrumbamiento d é la  or-
f  illosa Roma! ¡Acaso merece más misericor- 

ia que la que la Providencia uaó con ella 
mezclando au sangre con  la sangre varonil 
de ’ os h ijos del Norte, que la que le otorgó 
permitiéndola escucharla palabra divina del 
redentor del hombre!

UN  K 0 R 0 - K 0 R 0  M A L A Y O  EN E L  M A R  D E  L A S  M O L U C A S

sufrir con resignación, lo es también para 
mandar á loa demás.» «Quien no siem bra.no 
cosecha, el que no cosecha no tiene pao, el 
ou e no tiene pan no tiene tranquilidad, y 
ésta es necesaria para el cum plim iento del 
deber.» «Procura ser dueño de tus pasiones.»

En cuanto á la educación que la m ujer re­
cibía en China, fué casi nula En los trata­
dos más importantes que de ella se ocupan, 
dicen tan sólo: «Respecto de la educación de 
las niñas, desde la edad de diez años no sal­
drán jamás de sus casa3, ea preciso que saan 
amables y sencillas, que aprendan á hablar 
co n  gracia y  que sepan coser y trabajar la 
seda.»

India.— En este pueblo cam bia por com ­
pleto la educación con la religión y las cos­
tumbres. Los indios tienen libros sagrados, 
los cedas, que han ejercido gran influencia 
sobre el pueblo.

La división en casias que los indios hicie­
ron en su sociedad, indica la misión cerrada 
que cada uno tenía, y se^úa fuese ésta, así 
era la a lu ja ción  que debía recibir, siendo 
com ún á todos el a render que el alma es in­
mortal, y que existe una serie de penas y re­
compensas en una vida posterior á la hu­
mana.

Las castas privilegiadas envían á sus hijos 
á colegios en los que aprenden á leer, escri­
bir y calcular. Ea las clases numerosas se 
emplea el sistema m útuo tan usado en la mo­
derna pedagogía y  que los ingleses aporta­
ron en nuestros días á Europa.

Máximas y sentencias se usan entre los in­
dios com o ejercicios de pensamient >, y úsase 
entre ellos uu catecismo que les indica la 
manera de portarse en socieiad  y las reglas 
de cortesía.

Tiene el defecto capital el sistema de la 
educación india de la antigüedad, de sepa­
rar los seres hum anos en castas, distinguién­
dolos en superiores é inferiores. Partiendo de

dad, el arte, la bel'eza física y  eBpíritual, la 
perfección del fond > y de la forma. Su reli­
gión  es la representante de su hermoso ideal. 
S is  dioses, seres humanos revestidos de la 
perfección que el griego buscaba mediante 
su grandioso sistema de educación. El O lim ­
po, con t jd o s  sus dioses, no es sino el tipo 
ideal de la sociedad humana, y  la humaniza­
ción  de sus dioses daban al griego el valor de 
tender á ella v buscarla siempre.

En cuanto 'á su sistema educativo, ence­
rrado en la frase inmortal de mens sana in 
corpore sano, que lucía su bri lante concepto 
en el frontispicio de todo gimnasio, era taa 
natural y asncilla com o grande y bella. Con­
sistía en'bussar por el ejercicio armónico la 
perfección física y psíquica en iguales p ro- 
po-ciones.

El gimnasio griego es el e lucatorio, digá­
moslo así, de la juventud, e! sirio donda los 
ciudadanos libres adquirían robustez física y 
psíquica, fortaleza eu sus músculos y dureza 
en s i  voluntad, esto es. salud y  resistenci' 
en todo su  ser. ¡Qué diferencia de nuestras 
Universidades, de donde salan los estudiantes 
raquíticos de cuerpo y decrépitos de alma!

La gimnástica, la música, la poesía y la 
filosofía eran el fundamento de la  civilización 
griega que produjo más hombres grandes 
que el reato dal m undo, y contó en su seno 
con el tipo d é la  perfección humana, el hom­
bre por excelencia que tanto brilló en el cir­
co entre los gladiadores com o en el liceo en­
tre filósofos, com o en la ciencia y el arte en 
su «República» el tratado primero de peda­
gogía cronológica y críticamente conside­
rado.

En Grecia ss distinguen dos diferentes ten­
dencias educadoras que la historia pedagó­
gica  no puede olvidar: la de Atenai y  la de 
Esparta La una, creada por Solón, y la otra 
por L icurgo.

Aquélla, fundada en la educación indivi­

Sigue á la destrucción de Roma un pérío- 
do de confusión y  mezcla de elemerrtos tal, 
que es dificilísim o á través de aconterím ien - 
tos tan variados estudiar y  distinguir el mo­
vim iento de progreso en la  educación  del 
hom bre. El existe, sin embargo, y espera el 
m om ento de mostrarse espléndido y m agní­
fico, com o el sol que oculto tras negi’as nu­
bes, muéstrase de pronto á nuestros deslum ­
brados ojos más brillante y luciente que 
nunca.

E vste  en la Edad Media un m om ento de 
retroceso al anti uo m undo y  la civilizacLon 
clásica, el cual se m ezcla con  los nuevas 
ideales, pero de todo ello brota, com o faro 
salvador del linaje hum ano, com o oriental 
estrella que á la redención nos condujese la 
sublime, la humana, la divina teoría del hu­
milde hijo de María, del R ;dentor del m un­
do, la redención del hom bre, la  libertad del 
esclavo, la personalidad de la muier, á quien 
nom bró su co-redentora, haciéndola su ma­
dre y encarnande en ella ei tipo m ás hermo­
so, más grande, m ás perfecto de la Humani­
dad. El vino á recordar al hom bre lo  que ya la 
Naturaleza puso en su ser; á despertar la voz 
de au Padre en loscoraz ñas hum anos, á  pre­
dicarles e¡ am or y la, igualdad, y ,  ante todo, 
á redimir á la m ujer de las ignomainiosas ca­
denas que hasta entonces la obLigaban á es­
conder sus cualidades de ser b u  mano, colo­
cándola en el cf m ino de la redención , v re­
cordándola qu e ella debe constituirse en la 
madre de la hum anidad, tato en , en su edu­
cadora, en su  redentora, en la  continuadora 
fiel y  constaDte de sus sublim  ea y  divinas 
máximas.

Nadie com o ella pu*ide conti nuar en estas 
máximas, predicándolas especialm ente en­
tre los niños, que Jusús llam aba á su  seno, y 
repitiéndoles, hasta grabarlas en su  tierno 
corazón, las palabras sublim es de: arados los 
un«s d los otros.

Sobre esta base tan sólidamente natural, la 
moderna pedagogía sólo tiene el trabajo de 
alcanzar, sin perder terreno, con la facilidad 
qu e el hábil patinador resbala sobre la lisa 
auperficie, con la majestad con que Febo ae 
eleva hasta el cénit del cielo, ilum inando y 
dando calor y vida á cuanto toca.

Je s u s a  db GRAN DA Y LABIN

H I S T O R I A  T E R R O R Í F I C A
El World, do Nueva Y ork , publica una 

historia espeluznante, en relación con la cual 
figuran nom bres de personas distinguidas de 
la capital de Venezuela.

En la seguridad de que ha de interesar, y 
sin responder de su exactitud, vamos á re­
producir lo principal de esta narración, en la 
cual hay elementos suficientes para escribir 
una novela del género terrorífico, de esas que 
tanto abundan y tanto se leen.

El vapor Venezuel, llegado el día 5  de Ene­
ro de Caracas, ha llevad > á Nueva York no­
ticias de un com plot de falsificación y asesi­
nato, en el que aparecen com prom etidas per- 
aona8 de la mejor 8ociedad venezolana. Con 
tal m otivo reinaba la mayor excitación en la 
capital de aquella república.

El com plot tuvo su principio en Octubre 
últim o, cuando el Banco de Venezuela pagó
40.000 duros por cheques con la firma falsifi­
cada de los Sres. C. Helmund y  Compañia, 
la  más importante casa exportadora de Ca­
racas.

Empleado en esta casa desde hacia bastan­
tes años estaba D. Gabriel Lugo, de treinta 
y  dos años, é h ijo del doctor D. José Gabriel 
L ugo, m ódico que fué del doctor Andueza 
Palacio, siendo esta presidente de la R epú­
blica. El joven  Lugo, en in V ig e n c ia  con un 
hermano seis años menor, obtuvo loa servi­
cios de un tal Roberto Rodríguez para falsi­
ficar cheques de la casa, á cuvo efecto G a­
briel facilitaba los cheques en blanco con su 
num eración correspondiente, evitándose toda 
sospecha.

Así y todo, llegó á descubrirse la falsifica­
ción  y á ponerse en evidencia el estado de los 
negocios de la casa, recayendo vehementes 
sospechas en 108 hermanoa Lugo. Para des­
vanecerlas, Rodríguez escribió á los señores 
Helmund y Compañía una carta así conce­
bida:

«Muy señorea míos: Las falsificaciones de 
que han sido victimas ustedes, fueron come­
tidas por un extranjero que, habiendo per­
dido su fortuna en Venezuela, apeló al re­
curso de falsificar el nombre de ustedes para 
resarcirse de sus pérdidas. Y o soy ese des­
graciado extranjero. Adiós. Cuando ustedes 
reciban la presente estaré en alta mar.»

A pesar de esta carta, fueron detenidoalos 
hermanos Lugo. Pero nada podían probarles 
las autoridades sin el testimonio ae Rodrí­
guez, á quienes aquéllos tenían oculto. Po­
cos días antes de la Navidad los doa herma­
nos le visitaron. Rodríguez dijo que estaba 
canssdo de su encierro, y que deseaba pre­
sentarse y declarar. Loa Lugo le imploraron 
con vivas instancias que d°8Ístiese de su pro­
pósito, haciéndole presenle la deshonra aue 
sus revelaciones harían caer sobre el nombre 
de una familia principal, y prometiendo fa ­
cilitarle recursos para que se fuera del país.

Rodríguez se dejó convencer, y á los pocos 
dina—el 26 de Diciembre— los hermanoa le 
condujeron á una casa que se habían procu ­
rado en las afueras de la ciudad, manifestán­
dole qu^ debía permanecer allí algún tiempo 
antea de emprendí r  su marcha.

La casa estaba vacía y  al e n tn r  los her­
manos cerraron la puerta con llave. Rr drí- 
guez oyó ruido de voces en u:ia pieza inme­
diata, y al saber que en ella estaba un tío de 
los  do3 jóvenes, llamado Francisco y per-o - 
na de no m uy católica reputación, empezó á 
concebir sospechas, que los hermanos procu­
raron calmar, entregándole,cada cual un re­
vólver para su defensa y haciéndole ver que 
ellos, por su parte, no estaban armadoa.

A poco entró el tío, hombre de cuareuta 
años, musculoso, formidable, y  uno de los 
hermanos llenó cuatro copas de cognac, pro­
poniendo un brindis por el feliz viaje de Ro­
dríguez.

Este iba á beber, cuando le dió en las na- 
Tiees el olor de ácido prúsico. Estrellando co­
lérico la copa contra el pavimento, volvióse 
hacia los dos hermanos, que se lanzaron so 
bre él, procurando sujetarlo Gabriel, mien­
tras que su hermano y el tío le asestaban 
golpes terribles con instrumentos cortantes.

La lucha fué terible, y más cuando derri­
bada la vela que alumbraba esta escena, 
quedaron los cuatro en la más profunda os­
curidad.

Rodríguez, herido v todo de repetidas pu­
ñaladas, consiguió desembarazarse de sus 
agresores y pasó corriendo á una pieza inm e­
diata donde hizo cuatro disparos, uno de los 
cuales hirió en un brazo a Manuel. Rom ­
piendo entonces una ventana se puso á 
gritar: ,

— ¡Favor, socorro! ¡Que me asesinan ios 
ladrones del Banco!

Y cayó sin tuerzas, á tiempo que nn p o li­
cía, atraído por las voces, forzaba la puerta. 
Pero antes de que entrara, el tío asesto a R o­
dríguez una puñalada terrible.

Manuel y el tío Francisco fueron detenidos 
en esta casa, y otro tanto le pasaba á GaOrial 
eu la inmediata, á donde se había introdu­
c id o  escalando uaa pared.

La policía encontró en el patio de la casa 
vacia una tumba recién cavada, en la que se 
sospecha había de ser enterrado Rodríguez.

Este se hallaba grávemente enfermo en el 
hospital cuando zarpó el vapor de la Guayra. 
pero se había repuesto lo suficiente para ha­
cer una declaración completa.

La opinión pública e3taba tan sobreexcita­
da, que para calmarla fueron presos otros 
parientes de los hermanoa Lugo, aunque no 
pesa acusación ninguna contra ellos.

El doctor Lugo —termina el World -tiene 
cuatro hijos mas: Manuel, casado con  una 
señora rica, perdió todo su capital en loa ne­
gocios; Gabriel y su tio, también estau ca­
sados.

Ayuntamiento de Madrid
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El acóirtéeñitl léñto del día en 
internacional es l a celebración del 
com ercio entre Alemania y  Rusia. .No ha te­
nido la resonancia ni la brillantez de les fies­
tas dé C w n sisd t.y  T olón ,:pero con&ituye 
un suceso de transcendencia suma en iaa 
relaciones de loe Estados europeos.

H arto ,lo  dan á entender los periódicos 
franceses. Casi todos ellos, sin d istinción , se 
lamentan de que la fiebre proteccionis'a 

•haya «M ado á í'u  patria, y Je que este aisla­
miento’ séá aprovechado por sus enemigos.

Prééif ¡tálente en la hora en que la Cámara 
de diputados, ce< iendo si influjo de Méline 
y  de to»'de su escuela, elevaba los derechos 
de en trsdaá  los .cerques, la piip^ipaLexpor- 
tación de «u s ía , se .eñtéhdnm los UoK e n  os 
de Berlín y San Petersburgo. Hay que con­
venir en que ei sistema protector tieae bue­
na mano, y, sobre todo, el don de la oportu­
nidad. '

Con otro goloo com o ese, no quedará de 
los festejos y  de los abrazos prodigados en 
Tolón y  en Cronstadl .más que el recuerdo.

Esfuérzase la prensa oficiosa de Paris en 
demostrar que el sucoso no desfruira la amis­
tad que profesa el im perio del Norte á la Re­
pública. Bién puede ser, pero las simpatías 
van á donde van los in te n ses, y les hom­
bres políticos rusos "  las clases sociales á 
quienes beneficia e l Iratado d. 1  com ercio, d i­
rán que más cuenta les tiene por el momen­
to  asegurar la ex istencia poniendo término á 
la espantosa crisis agraria, que fundar espe­
ranzas á largo plaso. . . . .

Considérese el hecho baja Cualquiera de 
sus aspectos, y siempre se llegará ó esta con ­
secuencia; que mientras Francia cierra sus 
puertas á los productos agrícolas de Rusia, 
Alemania los admite.
_ C jutra  tal argum ento no hay razones po ­

líticas que vi'.'gan. La amistad se prueba de 
infinitos modos; no rechazando á quien la 
brinda. Y  ahora resulta, según la manera de 
razonar de nuestros vecinos, que el imperio 
ruso, grau potencia para pelear en los cam­
pas du batalla y grau auxiliar para conseguir 
el suspirado desquite, tiene derecho á todos 
los honores m ents ai de com erciar cou los 
que se ¡laman sus amigos.

Ya irán los franceses tocando los resulta­
dos do su política económ ica. Por lo pronto 
erap'ezan á recelar de su aliada, suponiendo 
que ta1. vez se iucliae; si la R ípública conti­
núa ciega, hacia dónde ía llaman 'os  iutere- 
reses materiales, asociados en los actuales 
m om entos á los intereses monárquicos.

Triunfa otra vez en Alem ania la política 
tíe Bismarck. El excancí'ler jamás vaciló en 
su  creencia de que el im perio necesita el 
mantener excelentes relaciones con  el czar. 
S u  órgano el IItimbarger Nackrichtea ha pa ­
decido en los Ultimos años uua verdadera 
obsesión. Cada voz que discurría sobre polí­
tica internacional, era para seüidar los peli­
gros que entrañaba el alejamiento de Rusia.

Guillerm o II, que subió al trono con gran­
des arranques de independencia, se ha s o ­
metido al criterio del insigne estadista. Es 
general la opinión en Europa de que el re­
ciente viaje del excanciller á B rlín, ha acla­
rado las dudas que el soberano tenía.

La debilidad creciente de ttalin. la inteli­
gencia entre San Petersburgo y Viena, las 
fiestas de Cronstadt y Tolón, precursoras 
acaso ele la. doble alianza, son otros tantos 
hechos que han llevado al ánimo del em pe­
rador e l  convencim iento de que no podía, 
siu riesgo, fiar su país al auxilio, no muy s ;• 
guro ni ruuv eficaz, de sus aliados.

Cuando llegue lu hora de las recriminacio­
nes, que llegará y pronto', no achaquen nues­
tros Vl-cíiios su nuevo .probable aislamiento 
político a causas ignorada'-:; qárguenlo á la 
cuenta de sus exclusivismo*, los cuales, acie­
rras de hacerles perder centenares de millo­
nes, les enajenan la ¡mi stad de Jos pueblos 
que lealmcnte estrecharon su  mano,

NADA ENTRE¡DOS PLATOS
L o del procesamiento en la Habana de va­

rios distinguidos miem bros del partido de 
Unión Constitucional, se ha quedado en bas­
tante menos de lo  supuesto y dicho.

Véase el caso, en el siguiente tel gram a,d) 
que se nos ha remitido copia.

Htibma 11.— Es completamente inexacto 
que estén procesados el Sr. Pertjerra m ar­
qués de Cieufuegos, y el Sr. Rom ero Rubio, 
secretario dél partido de Unión Constitucio­
nal, com o se dijo en el telegrama dirigido á

ra aquí ¡a opinión en lo mas m ínim o seuie-

L o ocurrido es lo ¡siguiente: El periódico 
La. Unión Constitucional, órgano del partido de 
este nom bre, tardó tres dias en publicar el 
discurso pronunciado por el Sr. Pertierra en 
el teatro de Tacón, y al ver la luz pública 
quedó suprimido tíd o  lo  oftusivo á la  prime­
ra autoridad de la isla.

Otros periódicos publicaron el discurso al 
día siguiente del banquete,, según las notas 
de su3 reporters, y  contra ¿.-tos se ha dirigi­
do hasta ah ira la acción d-;l eit.jarg¿do de la 
causa.

Sa han tom ado declaraciones á lo s  señores 
marqueses de Apezteguía y Cienfuegos, San­
tos Guzmán y  otros, y éstos se muestran con­
formes con lo que aparece en laa colum nas de 
La Unión Constitucional, aunque los reporlers 
y  directores d>|jtros periódicos sostienen la 
verdad del texto por estos publicado.

El Sr. Rom ero Rubio ha atenuado igual­
mente sus inaniiestaciones, y  portodo lo men- 
c  on;-dp se da com o seguro que no se incoará, 
com o lo  se ha incoado hasta el presente, 
causa alguna contra los Sres. Pertieria y 
Rom ero llubio.

Llama aquí la atención de la gente impar 
cia l en la marcha de la política, cóm o la 
prensa de Madrid se deja impresionar por 
not cías inexactas, suponiendo excitaciones 
en la opinión  pública y uu estado de cosas 
eom plejam  nte distinto de la realidad de la 
situación tranquila y  normal de la isla de Cu­
ba — El corrf'Sjim-a .

Resulta de ello, que para lo  sucesivo, de­
bemos poner en cuarentena los telegramas 
de Unión Constitucional que vengan de 
Cuba.

Y que en rigor nada habría tenido de; par­
ticular el que, con arreglo á la ley , y existien­
do m otivos para ello, liubieran’sidó procesa­
dos, com o cualesquiera otro* ciudadanos, los 
Sres. Pertierra y Rom ero Rubio.

Lo triste sera que los periódicos paguen 
ahora los vidrios rotos.

PARÍS AL DÍA
á íl p r e s i i l r i U e  « ie !  S ru a iE u  

«*ia la  i r a t j e i s i i a
Cuando se suyo que M. Challemel Lacour, 

sucedería á Renán en la Academia francesa.

le  Estai 
estuí 

odioso
graff*

ia  permitido en 
fera exagerado. El

tan distante por su 
y pór sus p n  no i-
í o ,  no 13 alábase 

excediéndose del 
la Academia. El te - 
antiguo embajador 

_  fé  el lenguaje hermoso y prudente de la3 
personas de fino trato, y  el don de la palabra 
con  qae Dios le ha favorecido, ha sabido dis­
frazar m uy hábilmente su pensamiento, en 
cuanto puede ser hostil al maestro omnis­
ciente cuyo puesto ocupa.

Eí orador, aunque algo intimidado, meti­
do en su iiurvo uniforme* menos desenvuel­
to  entré sus padrinos que leu la tribuna del 
Sen ído, estuvo com o convenía al que se sen­
taba por primera tcz entre !a docta Corpora­
ción . Hubiera «éo -p re fT tW e queden ve* da 
leer n i discurso, lo hubiere pronunciad ); 
tanto más cuanto qua no se deja lie 'a r  de su 
verbosidad, y es tan dueño de su palabra, que 
punca. Si le es?apa; una expresión que no 
traduzca exactamente eu .-pensamiento. .Mero 
el uso, eu la <u*a, es qne los disemrsos se 
loan. Tenemos, pues, escrito e l de Challemel 
Lacour, y  los adm iradora de Renán no en­
contraran «n ól m asque deferencias para ti 
gran fi ésofo.

Ante todrt, el recipiendario ha pr .'clamado 
la  libertad y el respeto de la opinión. «Aquí 
es donde se encuentra, ha dicho, el cu lto del 
pensamiento por el pensamiento m ism o, sin 
preocnp-ción  ulterior; aquí es donde reina 
por tradición entre todas las maneras de 
pensar sobre los asuntos m ós delicados, un 
com ercio de cortesía muy superior 6 la toler 
rancia.»

No sé lo  ou e pensarán del retrato que ha 
trazado de Renán; ta¡ vez no falte quien pre­
gunte s i 1) conoció. Se hn dicho.qne el em i­
nente orador -e  hu encontrado u » poco des­
prevenido. Ha tañido que profundizar su 
tema en b eve tiempo, y su sorpresa ha sido 
grande en presencia de ese jrenio com plejo 
y sutd, que no habia hecho m ós que entre­
ver antes de ahora. Tal ve/, le había parecido 
menos inabordable d* lejos, ó  en l«s conver­
saciones desobre mesa, ó  eu los salones, don- 
las reputaciones >e dibujan en pequeños cro­
quis Utreros y superficiales. A menudo había 
hablado de Renán con un am:g  > rt ciento, que 
lo  habíap-aclicado mucho; M. Ledrain. En su 
elogio hay Rl3 0 .de la impresión que esas cou­
ve rsa : ion es debieron dejarle.

«¿Quién puede alabarse de conocerlo bien? 
dice en sustancia; se prodigaba demasiado 
para tener am igos...»

A  esta acusación, M. B o iss ir  ha contesta­
do que no era exacto que Renán hubiese des­
conocido la amistad. «He vivido treinta y cin ­
co afios en su intimidad, escribe; he tenido 
asiento á su lado en dos Academias; estuve 
largo tiem po asociado á su administración del 
colegio .de Francia; tratóle eon familiaridad. 
Sabia amar, y nunca hablaba de su maestro 
Buruouf, sin una emoción du lc9  y  pene­
trante.»

Lo curioso de esta recepción habrá sido lo 
que m-,nos se esperaba: el discurso de m on- 
siaur Boiasier. Está lleno de rasgos de in ge­
nio y disimula muchas espinas bajo las ro­
sas "tradicionales, espinas algo crueles, en 
verdad. Insisto en lo  que no ha hecho m on - 
sieur Challemel Lacour, y  cuéntalos años en 
que se ha callado. Alaba la perfección de sus 
discursos, pero los encuentra algo escasos y 
se sonríe cuando, analizando la obra del nue­
vo auadém<co, ro  halla más que un pequeño 
número de escritos; pero conviene eu que son 
perfectos.

El crítico exacto no ha sido nunca más fe­
liz; su estilo oratorio es de una gran ducti­
lidad, tiene eufemismos deliciosos, como 
cuando por no nombrar el destierro que el 
régimen imperial impuso á M. Challemel 
Lacour, le, habla d ) «esos pueblos en que le 
obligaban á vivir.»

Del Challemel de aquella época, recuerda 
lo qu i la geute creía; t?nia fama de hombre 
ext emado, violento, revolucionario. «Conoz­
co personas á quienes vuestro nombre asus­
taba» le dice. Y con amabilidad exquisita, 
M. Boiísier confiesa que para juzgar de tal 
modo «1 orador que la  Academ ia elegía, era 
preciso haber leído muy mal sus artículo?, 
cuya energía no llegaba nunca al estimulo 
de los com plots y de las conjuraciones. Claro 
es que M. Boissu-r rechaza y desprecia el fa­
moso «Fusiladme á toda esa gente», al cual 
110  hace siquiera alusión.

Supone solamente que en medio de las 
querellas de partido, hecho prefecto del R ó ­
dano por las desgraciadas circunstancias de 
la época, M. Challemel Lacour, ins’ alado en 
ua palacio de Lyón, debió echar más de una 
vez de menos su  cuartito de emigrado.

Se espera a una sesión gris, monótona, y 
resultó una sesión menos iteraría que filosó­
fica. algo política, además, com o si en ella 
penetrase un soplo de las pasiones < xteriore?. 
Nadie se ha dorm ido. Sin embargo, al audi­
torio  femenino le parecía que aquellos seño­
res afectaban una austeridad algo parlamen­
taria, y  que Ftanán hacía bien, diga lo  qua 
quiera de él M. Challemel Lacour, cuando 
tenía la bondad de querer ser oído por «ígoo- 
rautes y  m ujeres».

G k orges M ontobíjueu il. 
[Prohibida la i-.-produ^ción.)

MARRUECOS
(OE I.A AGENCIA FA.BRA)

Tinge* ¡2  ( ¡0  m .)— (Del corresponsal espe­
cia Sr. Alas).— El vapor Mequímt, que aca­
ba de fondear precedente de Mazagán, ha 
traído cartas particulares fechadas el día "1 
ea Xlarrakesch.

En dichas cartas se afirma que la misión 
de la embajada extraordinaria está casi ter­
minada de una manera muy satisfactoria 
para España.

Dicen también que el embajador, general 
Martínez Campos, na intercedido con  el su l­
tán para que el je fe  de los riffeños. Maimón 
Mohatar, sea perdonado.

Como anuncié en anterior telegrama, no 
se ha confirmado la noticia que transmitie­
ron varios corresponsales da ésta, referente 
á haber sido robado un correo que conducía 
á Mazagán pliegos de la embajada.

Tánger 12 (3 t.}—Acaba de llegar el vapor 
Legatpi con  noticias de Marruecos correspon­
dientes á los días 0  y  7.

El día 6 , el Garnit y  Sefard fueron á la 
Mahmunia, para celebrar la segunda confe­
rencia con el embajador de España.

Desconozco detalles, pero puedo asegurar 
que el embajador y el 'sultán están perfecta­
mente convencidos de qus las potencias eu ­
ropeas apoyan lealmente las reclamaciones 
de España."

Resultará satisfacción com pleta para nues­
tras reclamaciones.

El g  'neral Martínez Campos lamenta los 
procedimientos lentos de la diplom acia ma­
rroquí, pero está decidido á soportarlos.

Es natural que el sultán examine detalla­
damente, por conducto de sus ministros, las 
reclam aciones de España.

EÍ día 7 no h u b o  con ferencia ,
Creo virtualmeute resuelto el conflicto.—* 

Alas.
*

Uua carta, fechada á 3 del sctual en la ciu­
dad de Marruecos, publicó anoche La Corres­
pondencia que por ciertas reflexiones y  deta­
lles encierra verdadero interés. Habla de la 
primera conferencia entre el sultán y el g e - 
iieral Martínez Campas, v dieo qüe este fué 
Jtfiuueiando lias pettiüoñfes da E ‘ pafia, y no 
halló oposición á sus--puntos v moderadas 
exigencias; pero, a! llegar á fijar la indem ­
nización, Muley Hassan, con energía al 
parecer incontrastable, opuso retunda nega­
tiva á la cifra de oeho m illones de atoros que 
se le reclamaban.

Turbóse entonces y quedó confuso el re­
presentante de España, que según adelanté

seiü.mi.loüea de ¿u ros, ó sean 30 m illones do
pesetas.

Aprovechóse éste d i lasorpres&y confusión 
del ilustra ge  1 jaral para redoblar sus anim a­
das protestas de que jamás pagaría tan gran  

‘poniendo que la cantidad 1 í 
ra de las unciones que 
o por á rb¡"

de suma, v proc
sa

la
h a-cualquiera

blau ya ofrecido por árbitros para zanjar la
cuestión peu aenw  con España.

Esta proposición, que el Gobierno había 
ordenado rechazar en absoluto, hizo que el 
embajador extraordinario anunciara que sus­
pendería la conferencia y  se retiraría si el 
su 'tán insistía en que mediara Estado algu­
no en las cuestiones sur .idus entre dos paí­
ses tan am igos y afines; pero qne,deseoso de 
evidenciar sus pacífico* propósitos, rebajaba 
la indemnización, aun siendo la suma pedi­
da m enor qu 9 los pastos hechos en más de 
su mitad, reduciéndola á cinco m illones de 
duros, 25 de peseta».

Satisfecho y gozoso el sultán de haber con­
seguido roducciuntanconsiderabledela  can­
tidad pedida, y comprendiendo, con la ss ga- 
cidr.d marroquí quo le distingue, que era im ­
posible conseguir la mediación de la potencia 
que le convenía, hizo ya  punto, dando por 
terminada la conferencia; repitiendo, todavía 
que, cinco m illones de duros eran m ucho d i­
nero para pais tan pobre com o Marruecos; 
pero que lo  pensaría, y rogaba á Dios ilum i­
nara á los dos, á él y al embajador, eu bien 
de la paz.

No puede decirse que la jornada do hoy 
haya sido muy satisfactoria, pero tampoco 
nos traerá consecuencias tau fatales com o al­
gunos creen. A favor de uuaeaiboscada m o ­
runa con la cual ha sorprendido al respeta­
ble general Martínez Campos, ha obtenido el 
sultán una rebaja de tres m illones de duros, 
siu haber tenido para ello razones ni argu­
mentos fundados.

El carácter tranco ó ingen io del insigne 
vencedor en tres campañas, y  su misma in ­
veterada costumbre de trut ir noble y 
rosamente á los vencidos antes por la 
de las armas, ha hecho que eu la ocasión 
presente el enviado de España extreme, q u i- 
z ís sus consideraciones y muestras de siimi- 
rión y respeto á un monarca, de quien nada 
se lia obtenido jamás, sin recurrir á la ener­
gía y á la severidad, y aun á las amenazas.

El personaje extranjero m uy conocedor é 
influyente en la curte, cuyas noticias he 
aprovechado en mis cartas ant-riorés, decía 
que nadie esperaba que un militar de la edad 
venalidades del maris :al Martínez Campos 
permaneciera, eomo permaneció anteayer, 
más de uua hora con la cabeza descubierta y 
expuesta al sol, cuando Mr. Ordega, y des-
Eucs casi todos los embajado-es sucesivos, sa 

abían cubierto en cuanto el emperador les 
había sa udado.

A  otros pequeños detalles, al discurso al 
parecer redactado por el Sr. Moret, y á otras 
muestras de tolerancia v b >ndad, que en 
otros países pareceriai^^juenlefi, ya que no 
naturales, atribuía este pequeño retroceso en 
negociaciones, tiempo hace en buen camino 
y  ya en principio convenidas éntrelos G o­
biernos oe España y de Marruecos.

El corresponsal del estimado colega con­
cluye manifestando, su opinióu, según la 
cual todo será resuelto de un modo satisfac­
torio, si bien la indemnización será acaso más 
reducida de loq u e  se pensaba.

gene-
fuerza

L O S  M O R O S  D E  M 1 N D A N A 0
Los periódicos de Manila recibidos por el 

último correo, dan cuenta de una nueva agre­
sión délos moros de Miudanuo.

El día 12 de Diciembre, cuando regresaba 
al campamento el teniente Vallejo, á la van - 
guardia de media compañía de Disciplina­
rios y una guerrilla del regim iento núm. 69, 
al destacamento Infanta Isabel, situado eu 
la mitad de la Trecha de Tucurán á Misamis, 
cerca de doude muriera el 25 de Noviembre 
el valiente cabo Vinuosa, las tropas fueron 
repentinamente atacadas por un grupo for­
mado por unos 80 moros.

El tenieute V a lid o , puesto al frente desús 
s í l ja  ios. ordenólos en forma de resistir al 
enemigo, sobre el que se hizo fuego á dis­
creción.

D os veces echáronse con  furia salvaja los 
moros sobre los nuestros, y en ambas fueron 
valientemente rechazados, ocasionándolos 
tres bajas en cl primer encuentro y  cuat'o  
en el segundo.

El ímpetu y  osadía da lo? moros era asom­
broso; tanto, que los muertos caían co efun­
didos c  n la primera illa de los so’ dados.

Víéud se acó ado el enem igo de «sta m a­
nera, cam bió de táctica, intentando; echarse 
sobre la retaguardia; pero el t niento del Dis­
ciplinario, Sr. Artiñano, al oir los prim iros 
disparos, avaivó rá. ídament", y al notar ei 
m ovim iento envolvente de la morisma, le-i 
atacó con valentía, logrando rechazarks y 
dar muerte á tres m is.

Seguidamente se declaró el enem igo en 
huida, siendo perseguido p;>r los nuestros, 
que le causaron varías bajas más.

Estas son. en total, diez muertos sobre cl 
campo y  15 heridos conocidos, más otros que 
haya podido haber y  se igooran.

Los nuestros no 'tuvieron ni un arañazo, 
recogiendo gran número de armas abando­
nadas por loa moros en su huida.

Dos d-í los moros muertos tenían sus ex ­
tremidades amarradas con fuertes ligaduras. 
Uno de ellos, m uchacho de unos doce años, 
se cree fuera hijo dol sultán DiHpusaii,.muer­
to en el encuentro del 25 de Noviembre, cuya 
muerte trataba de vengar.

Posteriormente á todos los su cesjs de que 
h mos dado cuenta, el d;a 2 2  hubo que an­
dar á tirus con los moros, pues llegaron has­
ta cerca de la estacada de Tnkurán. Huyeron 
á los primeros disparos.

b L  ii R A M & S
De ia  A g en cia  A lm odú vsr

5<» m i s e r i a  e n  in iE i t ln r í a
Granada i2 (2 t.)— Numerosos grupos de 

obreros recorren las cal! es gestionando el cie­
rre de tiendas. M uchas de éstas se hallan ce­
rradas.

•- -  ,| -    -•-!

y  m  Á j ü n WSe a g ía va T rT rÍ8 i| ^ rer& , y  __
miento es impotente,para conjurarla jk 
ner la Hacienda embargados to d o sÍ 08  i 
sos de la provincia.

Aum enta la miseria, sobre todo én la Al­

ar te - 
ngre-

pujatxa.
-

De 1.a Agencia
l a  rrY B li'ftió ii

Aires II. — En e' 
peixitistas é insurrectos corea 
deque, que di cuenta en el telegrama 
ha resultado la victoria á favor de los 
meros.

Las tropas vencedoras del Gobierno h icie­
ron m uchos prisioneros, entre los  cualeshuy 
bastantes oficiales de marina.

de $ ! ¿  Graniíe cío Suí, los*insurrectos se han 
apoderado de Passofundo, A legróte, M ono- 
hay, Cruzalta v Soledad.

bm -tm  r¿ flMO m .V-'Bl TTrm  pTBTTM m  
despacho de lí  o Janeiro, anuucisndo que se 
ha descubierto en aquella capital nn com ­
p lot en favor d é lo s  insurrectos, y^jue ol G }- 
(uerua, qu e p«sea la lista de ü s  persofias 
com prom etidas, había reducido k prisión á 
dos generales.y Si ) oficiales. ■

P m *  12 (ft¡45 u .)—Según de*parthos de Río 
Jane i re, los insurrectos se  iba.i "estátetecdp 
sóidam ente en la  isla de R-rtwi, dekint ■ de 
Nichteroy. Otros han deseo bureado en Igua- 
p9, y marchan sobre San Pablíi.

l i s  noticias de Río Grande do S e l, dan 
cuenta de una acción, librada en Otnbu. en 
la qne las tropas pubernamentales fu c o n  ie- 
rrotRilas, «b indon an do armas, m uniciones 
y víveres. Trescientos muertos quedaron en 
el cam po de batidla.

t ' ó l c r u
Alezos 1 2  (T15 m .)—Ep Co»=tantiiioj>'a h f 
aparecido la epidemia colérica, ¡habiuudose

p.uta-

yl Iftas 
reaj
registrado ¡ 2  defüucípp,e8 /el día í0.

Eai la  t á m a r a  fr á ts r c s *
París 12 (4'50 t .)—En la Cámara de dipi 

ilos ha dado principio el debate sob-e e l pro­
yecto de ley elevando lqs derechos ¿ 3  los 
triaos.

« S t r t ja d iu m
Praga 12 (4 t,)— Ha conunzado la vista. :'el 

proceso contra ía sociedad la Omladi#u. L S 
procesados se hnu negado á contestar á las 
preguntas que les han s;do dirigidas, y han 
armado un estrépito espantoso.

El presidente suspendió la sesidu; pero al 
reanudarse ésta volvió á reproducirse e es ­
cándalo, v. los defensores renunciaron en vi*- 
ta de estfl á llenar sus funei9n.es. L a audien­
cia  ha sido aplazada hasta mañana.

O lr a  e x p lo s ió n  e n  P a r í s
París 12 (,10‘20 n.^— U rg:-nte— A las nueve 

de la nóche de hoy na ocurrido una terrible 
explosión en el interior del café del hotel 
Términüs, que da frente á lá estación de 
Saint Lazaire.

Hasta ahora ha podido comprobarse la exis 
tencia de varios heridos, auu cuando 110  se, 
pueda precisar la im portancia de la catás­
trofe.

Tiénese por seguro qua ésta se debe á a l­
guna mano criminál.

París 12 (10 ¿0 n . ) - R  -cibido 13 (1 m .) El 
autor del a te u ia io d íl café Terminas, es un 
joven  que desde fuera echó una bomba en el 
interior del establecimiento.

La muchedumbre quiso lynchar al crim i­
nal, que para defenderse hizo fuego con un 
revólver, disparando seis tiros contra cl pú­
blico é hiriendo con ellos á dos transeúntes.

París 12 ( i  I ‘40 11 )—R- cibido 13 ( I ‘40 rn.)— 
Está com probado que la explosión del oafe 
Terminus es obra d j  I0 3  anarquistas. En el 
acto de, perpetrarse el atontado el c afé estaba 
lleno de gente. La orquesta tocaba un aire 
de ópera. La explosión fué formidable y ol 
pánico que siguió inda-criptible

El número de heridos es el de ¡5, todos 
ellos parisienses; n inguno de los muchos 
huéspedes extranjeros del Grau Hotel Ter­
m inus, que asistían al café, resultó herido.

El criminal huyó tan pronto com o soltó su 
proyecta1; pero varias personas que habían 
reparado en su ademán de tirar la bom ba, le 
dieron caza, lanzando mueras y  gritos de te­
rror.

Eué alcanzado com o á uno3 150 metros del 
lucrar del suceso.

Uaa vez en poder de la policía, declaró lla­
marse Bretón de eda i de treiuta años, y se 
confesó anarquista.

A  última hora corre el rumor de qne es un 
mozo del mismo café Terminus, despedido
pocos nías hace, y que el principal m otivo de 
su bárbaro atentado iué el deseo devengarse 
de los que lo despidieron.

París 13 (1‘ 10 m .) -E l  a-esiao del café Ter­
m inus llámase Lebreton, c o  Bretón. Ha­
blando con el m édico encargado da curarle 
las contusiones y heridas que tiene, d ijo  que 
quiso vengar á Vaillant, y que otros segui­
rán su ejem plo, con  lo que antes de m ucho 
lograrán destruir la sociedad burguesa. Nada 
m as pudo sacar de «1 el flscal que ha proce­
dido á sú interrogatorio.

dípiaiEftis a i ) t U - l ¡> a ! !a
París 12 (6 t.)— Ei periódico Jownd des 

Debáis, en uu artículo oonsagr^do á la cues­
tión  pendiente entre España y  Marruecos, 
dice que si el acuerdo esperado llegara á ser 
imponible, saría de desear únicamente una 
acción rápida de parte de España y el pronto 
restablecimiento de la paz.

ENTIERRO DE ARRIETA
Fué una manifestación de duelo y de iu -  

tensa simpatía ¡a conducción  del cadáver del 
insigne maestro.

A lgo después de las once ss  puso en mar­
cha la fúnebre comitiva por el siguiente 
orden:

Seis gu  irdias civiles á caballo y ageD tes de 
policía y de orden público.

Clero de Santiago con cruz a’ zada.
Porteros del Conservatorio y del Consejo de 

Instrucción pública, con hachas encendi­
das.

Carroza, ea  la cual se veían dos coronas, 
una de flores naturales, del Círculo de Bellas 
Artes, y otra de los sobrinos del finado

Duelo á pie, y cerrando la comitiva más de 
cien  coches, entre los cuales se veía el del 
señor ministro de Fomento.

Este estuvo en la casa, pero com o touía 
que ir á Palacio, delegó su  representación en 
el director ganeral de Instrucción Pública

Iba presidido el duelo por los Sres. Vinc«n- 
ti, com o representante ilel ministro de F o ­
mento, el Sr. Núñez da Arce, presidente do 
la Asociación de Escritores y Artistas; el 
Sr. Ftntanilla, del Conservatorio; el señor 
Palou y Flores, del Consejo de Instrucción 
pública, y rector interino de la Universidad; 
el Sr. Bonilla, sobrino del finado, y  el señor 
Meudizábal.

Llevaban las cintas los Sres. Peña y Goñi, 
académico de la de Bellas Artas; Monasterio, 
Vargas (D. Julio), de la Asociación de Escri­
tores y Artistas; el maestro Fernández Caba­
llero, el editor de obras musicales Sr. Zozaya 
y  el bajo de la Zarzuela Sr. Soler.

F o rm a l»»  parte-del dudo..cntí¿ü«»w ®per- 
fcmas, losares. Castelar, Paluoif»"#). Mafauel
del), Aza (D. Vital), Estrcmepi, Frontaura, 
rnarq é« da ViUdeigit-.-uis, Rico (D. Bernar-

ígnqrancia; Soriano j?>. Shinuel), A rche(don  
José Vicente), R u íí Je Vblasco, Cruz (don  
Pablo), Alvaitcz C*pra, Suárfiz (D. D iego), 
Pozzi (D. Camilo), García Lomas, Espchinza 
y Sola, Herránz, Santaiia (D . José),’ N ógués, 
Fernández y González {D . Móüf'sto), Castillo 
y Soriatio, lirpujlés, Ossorio v Bornard, l ) u -  
cazcal (D. Hicartíe), barón de la Vega (Je Hoz,
Blasco (D. E.J, Boñ11, Guíllen. Aguilar (don 
Blas), Parrilla ÜSirdenas y multitud de artis­
tas, escritores, periodistas v personas de to ­
das las clases sociales.

a d r a casa m or- 
¡ica, de que

 ____ ,  e fe -
Eores y alumnos depositó en el coche fúnebre 
una coroua, mientras qu e.cU sd ilos balcones 
tiraban flores los  a l uní nos S ob re ‘el cadáver 
de  s «  ínaestro.

Por la plaza cié TiaFel II, la calle del A re - 
ival y dé la Montera subió 'el cortejo hr.sta la 
ig l sia do San Luis, donde se cantó un res- 
pO!.so/-É igeicnd'iluego por !a  dé Ilortaleza 
y San Miguel, á la det C fevélY donde fc halla 
•domiciliada lá Sociedad dé Escritores v Ar­
riscas.

Estos dcppsitariVi otra corona en el ea- 
rrivaje m ortuorio, el c ia l  seguido del num e­
rosísimo cortejó, dél que formaba -parte el
cieñ ,41 , r  i' •’*
éamiii 
déteaeís-J i
donde los artistas de lá coihpañía que* allí 
«étúa bajaron o ira corona Lo mismo suce­
dió en el teatro de la Zarzuela. En la puerta 
<1e la ig e* ia  dr S in  Jo.-é los s-ioerdot' » ruto- 
ña’ on otro responso. El entierro bajó des­
pués por la calle do Jovellflnos, Pra lo  y Ron- 
ria'd-- Atocha, al cem ehteíio de San ‘ Justo 
donde se dió sepultura al cadáver en el nicho 
núm. 173, tlel patio de Santa Gertrudis.

Treinta y  tantos carruajes seguían al ca­
rro fúnebre que iba literalmente cubierto do 
coronas.

« O f i S i E L f t  L I P E N D I
M adrid eá 'á  ll.cno de pn ligr; s para jóv en es  

iiieautos y forasteros de b u en a  fe.
A cá , uti restauralít ven enoso; a lá, un ca fó  

con  g  'tas y c am areras; inás acá y  m is  allá, 
pal'-íiias m ensajeras y  ló rto lá s  am orosas; y 
aun más allá, varios c írcu los  d3 recreo y  p o ­
lít ica  «cori puerta».

Y  eai)T escaparates teutadores, d on de e x -  
l''fftren él C 'inerrío y  la industria , desde el 
f i is in  eu traje  de etiqueta  y  la  cabezá  de ja ­
balí con cuello de pajarita,"hasta los  « ju g u e ­
tes fúnebres»; desde el gabán con  pieles y la 
escl- v in a  Mig/fion, h  sta los aparatos ortop é- 
d ioós 'e'oii’figaraáA lusivas, y  desde los  bille­
tes de Raneo de diversos pais ’s y  las joy a s , 
cuajadas de bridantes, hasta la s"fo tog ra fía s  
interesa ates, de enseñan-/*  libre.

¿Quién s:>be los s n sa d on es  que  su /re  un 
eaba lero ce  peseta bon sopa , co c id o , p r in c i-  
¡ io, • s r.*, san y  viuo, a f  fijar su in v e stig a - 
f t o f s 'm ir i ja  en ei f .r s o  esbelto de un C¿non 
de B yi na p ob la ción  im pórtantísiipá, entre 
otras m ucha* cireunsta ijcías, ; á ;r Iji .de criar

exr.ifri' r so atn

capones de abrigo y chai eos robustos? 
¿Quién pudi '

¡Ola
oro di:! tióniUre

iora rdivinnr, de ; ro ii'o . por el 
1  n 'e . lo ' pensaie.ii níó'» qúe jee 

agita ti. ■ n ol v deií n del e<r bro 'dj;Í hombre 
«úK'ajeach » ó ,< mal trajeado», tom o  pen 
las f. -lites, cuando su vista tr^jdeza con  uua 
gracióga eaps andaluza, úúe íp tiérje sola en 
pie, merced á tilia 1 crclm, ó o un un jii»u jq ú í 
vestido ci.-tifcrme al último figüriti., en al es­
caparate do alsrnná pastiériií?

¡Cn pelele pref-rido á un ^i.n^bro! ¡C ruel- 
dnrfps sore les !

Tal vez, parodiando á Sy¡jis»iuv.da, é\ de 
Calderón, diga para sí el f.ianseivvte desarra­
pado:

;Y teniendo yo más aluiji, 
he de tener menos rop.a! » .

Madrid es un peligro coiistaiito para ima­
ginaciones poéticas y espíritus maleables.

Todo en el es tentación., ;
Lps días de sol espléndido, lim pió cielo y  

templada brisa, incitan, á la vagancia..
Los días de viento c, r ieves ó iluyjas, 

esíimulai' al reposo v al reuoginui uto', al amor 
de la lumbre ó eu el catre ae uursitws ma­
yores.

Solamente así se c y .l íc a  que nu< ve m illo  • 
nes y pico de españoles se Oediquen á con­
templar:

«cóm o se pasa la vida, 
cóm o ge viene la muerte, 
tan callando.»

Esa cifra de nueve miHones, puede dividir, 
se en tres clases de desocuparlos:

I.a de le s  que poseen fortnna suficiente 
para 110 trabajar.

La de los que no pueden trabajar por in­
utilidad física ei por ne> tener colocac ión.

Y la de los qu e ni poseen, ni trabajan, ni 
quieren, como aquel m endigo que implora­
ba la caridad del prójimo-, diciendo:

—Una lim osnita para este pobrecita huér­
fano de nacimiento, que «no lo  quiere ga­
nar.»

Y cuando alguna persona caritativa le so­
corrí*, invariablemente dccia el huérfano á 
su bienhechor.

—<i>ue Dios le lü  re de cualquiera clase de 
trabajo.

Enira los miem bros de la cofradía de tunos 
y va»0 8 , 110  hay temor á los peligros de Ma­
drid.

Como que ellos constituyen una parte de 
los peligros.

Nunca me olvidaré do m onsieur Lipendi, 
según el se nombraba.

B lga, también bajo su palabra; y de fam i­
lia de las más aplaudidas ó  de las" de mavor 
circulación, en su país.

Un caballero que se había traducido al ma­
drileño, por causa de una historia amorosa y 
triste.

Lipendi había matado á su  rival, en buena 
lid , com o suele decirse cuando uno mata á 
otro « 0.11 el terreno de los caballeros».

A consecueucia de este lance, em igró á Es­
paña inousieur Lipendi.

Joven, elesíantc per se, candoroso en su tra­
to, cayó eu Madrid sin más ropa que la pues­
ta, por la precipitación del viaje.

Asi iba siempre de frac, chaleco y  panta­
lón  r.egro, gabá j.sobretodo  claro, y sombrero 
d ; copa alia, corbata blanca y una cinta en 
el ojal indicado en el frac.

Una condecoración, desconocida en este 
reino y auu en este planeta.

Era de regular estatura, delgado, «bien 
puesto», con su pelito c o  muy largo, un tan­
to rizado, de color de ero psíido, y un t ig o -  
tito sedoso y claro, que psrecia he"eho á pin­
cel; y su tez sonrosada y sus maneras entre 
tímidas y  corteses, parecía un angelito en 
traje de paseo.

Dió en frecuentar uno de los cafés del cen­
tro de la capital, y á las pocas noches ya le 
saludaban otros parroquianos limítrofes. • “ •*

Particularmente uno, que acabó por sena

Ayuntamiento de Madrid



f l  ttfttfl»  vslifla* %a< tótmfieüt Ü t t t t w i  « »  t r u r i ^ 'V h * W l t t t f > f f o F Í r  ¡ eri'ulvócaHo* r-espeeto de su 
 . , , ,  ,  J1® mariUma y  o.tcas por la, vía terrestre. El i man p o r  hombre v era mujer.Lipendi.

—¿Usted es inglés, verdad?—le preguntó el 
eabaUaro ¡r*dí&ma. f t »  « M »  „ C

— No, señor; yo soy belga— respondió el in­
terpelado, Coa ciarta difleültad do pronun­
ciación . .  . *

— Lo hablamos só3peúhado todos los ami­
gos.

— ¿Que yo era belga?
— No; que era usted inglés ó  extranjero. 
—■{Y)»! * '»  X X K  i  i7 g n  7. ,¡*9X1
-—Se conoce en todo: son ustedes más cum ­

plidos por allá que los españoles 
—No lo crea usted: hay de todo,
— Y los belgantes más. ’
— Gracias.
— Pues ya que hemos tenido el honor 

conocernos, d e b j advertir á ustéd 
está muv malo.

— ¿El cafe?
— Madrid: es una cueva da ladrones v, en 

cnanto uSted sedejfcnidá, le filáiátr. Usted es 
joven , biea acomodado, porque eso se cono­
ce á legua, y  no está demás nn aviso. Perdó­
neme usted esta libertad, que me tom o, 
pero...

— ;Ah! yo agradezco m ucho su buena vo­
luntad.

— La noche qae usted quiera divertirse, 
yo le presentaré en nuestro círcu lo, y verá 
cosa buena.

— Gracias.
— Sin gracias; soy muy afecto á los extran­

jeros. A llí no hay política, nada: su gabinete 
de lectura, su café, y  sns recreos honestos: 
e3to es: tresillo, treinta y cuarenta, ruleta... 
pero todo dentro de ciertos límites.

Era así com o decía el agente recreativo: 
dentro de los límites naturales del edificio.

— Pero todo entre am igos—añadió,— entre 
caballeros.

Conque, efectivamente, .dos noches des­
pués, presentaba el am igó á monsieur L ipen­
di, en el círcu lo anunciado.

En el portal les saludó un caballero em­
bozado.

— Y e-e ¿es socio?— preguntó con  sorna el 
extranjero.

— Es un ordenanza para que avise á los 
vecinos en caso de incendio.

«En caso de policía ,» debió decir.
— ¡Buena precaución!— exclam ó el belga. 
Los señores de la junta del círcu lo le re c i­

bieron com o á un amigo.
La primera noche no ju g ó , lo cual desagra­

dó, á los interesados en el progreso Social y 
particularmente al introductor de extranje­
ros, que no percibía su tanto por ciento por 
su* buenos oficios.

— ¿No se divierte usted un ratito?— pregón 
tó á monsieur Lipendi varías veces.

— Hoy no— respondía el caballero belga.
— Pues hemos echado la noche— pensaba el 

amigo.
A  la noche siguiente monsieur Lipendi pi­

dió permiso al presidente para distraerse un 
rato, y no hay que decir qué le contestó el su­
sodicho presidente:

— Aquí está usted en su casa, monsieur L i­
pendi, y  puede hacer cuanto gusto; por lo 
demás éste es un círculo, com o habrá usted 
observado, de personas decentes.

— ¡Ah! sí, sí, lo veo.
— ¡Vaya, que está usted de buenas!—le  de­

cía  el am igo protector, pocos minutos des-
S ués, viéndole ganar y recogen billetes de 

anco.
Porque las primeras posturas siempre se 

la3 dejan llevar á las víctimas.
Pero monsieur Lipendi se corrió y dejó 

caer sobre la mesa, al lado de una carta, un 
paquete de billetes que sacó de una cartera 
donde al mismo tiempo guardó los que habí 
ganado.

Pero salió la contraria.
Repitió la operación el cándido extranjero 

y  volvió á perder.
Los caballeros que tallaban y que, por el 

bulto de los billetes recogidos, calcularon que 
habían hecho la jugada, suspendieron el ju e ­
go pretextando ocupaciones ineludibles en 
aquella hora.

— ¡Ladrones!— murmuró «an  punto liqu i­
dado» mesándose las barbas com o un actor 
trágico ea  situación.— Le han robado á usted 
com o á m í, com o á todos. ¡Y las autoridades 
toleran estas casas! El extranjero sonreía sin 
hablar palabra.

— ¿Le han tratado á usted ira l?—le pre 
guntó el introductor.— Pues legalidad y de­
cencia, hay en este círculo, eso sí.

M onsieur Lipendi sonrió.
— Así me gustan á m í los hombres, com o 

usted, que bien demuestra que es un caballe­
ro, y  no otros miserables, que pierden tres 
pesetas y se tiran á las tapias y escandalizan.

— Yo nunca me incom odo, ¡no faltaba más!
Y  entre eaba.leros, menos— respondió el bel 
ga apócrifo.

Y  despidiéndose del am igo, salió del salón, 
y despues de la casa.

Entretanto los que habían «tallado» pre­
guntaban furiosos por m on sim r Lipendi.

— ¿Dónde está ese canalla?
— Le voy acortar el pescuezo.
— Pero ¿qué suceda?— preguntaron varios 

concurrentes.
— ¿Qué h ad e  suceder? Que, al contar el di­

nero, hemos visto que nos ha robado ese tu­
nante.

— ¿Cómo?
— Vean ustedes los billetes de mil pesetas 

que usa el bribón.
— ¡Y después de llevarnos cinco de los le­

gítimos!
Uno de los «señores socios», allí presentes, 

tom ó el billete y leyó:
«El Banco de España pagará mil pares de 

botillos al portador, si demuestra que el cal­
zado de esta casa no es de primera calidad...»

— ¡El prospecto de una zapatería!— excla­
maba riendo el «punto trágico»— me alegro.

E d u a r d o  d e  P a l a c i o .

vía marítima y  ot^as por la  ^ía terrestre. El 
ferrocarril transe ispiaaOi Cóhstruid5' p*ra sa­
tisfacer necesidades estratégicas de Rusia, ha 
servido para transmitir por tierra la epide­
mia on la  última iavaaión colérica.

Com o las naciones europeas rpás inmedia­
tamente amenazadas ptfr su proxim idad aloa 
focos del cólera son Rusia' y Turquí», á ellas 
corresaonde adoptirias primeros medida» de 
delensa. Para com batir al cólera en los mis­
mos lugares donde tfedíuiríg  ea, se tropieza 
con la dificultad de que Inglaterra no'gusta 
de intervenciones ex'rañas en sus dominios. 
Afinque la Gran Bretaña ha mostrado en 

■ríores Congresos espíritu de con cí- 
cuando se trató de impedir el paso 
anal de Suez á los  buquQ3 infestados, 
á que fueran detenidos los buques 

icos, comprometiéndose á admitir á 
bordó de ello3 vigilantes sanitarias que com ­
probaran que no se hacía desembarco algu­
no’ hasta llegar á Inglaterra.

La teoría d? los ingleses era la  siguiente; 
«Dejadnos infestarnos en nuestra isla si nos 
parece bien, y  luego tomad cuantas medidas 
de preservación creáis necesarias contra nos­
otros.»

Y la verdad es que, á pesar del sistema sa­
nitario especial ae los ingleses y de haber 
desembarcado en sus puertos algunos ataca­
dos de cólera, no hubo allí ningún verdade­
ro foco.

CONFERENCIA S A N IT A R IA
La conferencia sanitaria que acaba de 

inaugurarse en París tiene verdadera impor­
tancia, pues en ella se va á tratar de los m e­
dios más oportunos para seguir com batien­
do al cólera.

Es éste el tercero de los Congresos médicos 
consagrados á discutir medidas de preserva­
ción contra el cólera. El primero fuó el de 
v enecia de 1892, y  en él se exam inó princi­
palmente la cuestión del Canal de Súez, que, 
al facilitar las com unicaciones con cl Orien­
te, ha hecho más fácil tam b:éa la im porta­
ción de la terrible enfermedad de la India. 
El segundo Congreso, celebrado en 1893 en 
Dresde, se dedicó principalmente á regular 
el sistema que debe adoptarse en cada país 
para cerrar las fr jnteras é impedir la propa­
gación de un país á otro. En esta conferencia 
se aprobó el sistema francés, que consiste en 
la supresión de las cuarentenas, sustituyén­
dolas con una activa vigilancia y  con e l ais­
lam iento y desinfección de las personas sos­
pechosas.

En el Congreso actual van á ser exam ina­
das dos cuestiones: la de la transmisión del 
cólera desde los países de origen á las nacio­
nes europeas y la de los medios más eficaces 
para ahogar la mortífera enfermedad en su 
misma fuente.

NOTICIAS
A y u n t a m ie n t o

La com isión de espectáculos tiene en es­
tudio, presentada por D. A. Caula, una soli­
citud pidiendo prórroga para la construc­
ción  y apertura de la Exposición H ispano- 
extranjera de la Industria, de la que es c o n ­
cesionario.

También está pendiente de dictamen otra 
instancia de los Sres. D. Carlos L. Bent y 
I). Ernesto Travesíco, solicitando autoriza­
ción para celebrar una Exposición universal 
internacional y  colouial en el Parque de 
Madrid.

— Eu la primera seeión que célebre el 
Ayuntamiento se aprobará la transferencia 
de crédito de 10 0 .0 0 0  pesetas, acordada eu la 
com isión de obras con  destino á conjurar la 
criéis obrera.

El Sr. A n gulo  tiene el pensamiento de en­
viar al gobierno de provincia el mismo día 
dicho acuerdo para su aprobación.

—Conform e estaba anunciado, se ha corri­
do la escala de tenientes de alcalde de Ma­
drid, y para la décima tenencia de Alcaldía 
ha sido nombrado el Sr. Cobo Canalejas.

Parece que en breve publicará la Gaceta 
una real orden derogando el nuevo arbitrio 
creado por el Ayuntamiento de Madrid, so­
bre apuestas.

El distinguido periodista esDañól, D. Car­
los Malagarríga, residente desde hace años en 
Buem.-s Aires, ha tenido la desgracia de per­
der á su señora, doña Alejandrina Castellani.

La Sociedad Española de Higiene celebra­
rá sesión científica y pública, para continuar 
la  disensión del cuestionario del Sr. Robert, 
acerca de la reglamentación de los grandes 
centros industriales, hoy martes á las ocho y 
media de la noche, en su local, Montera, 22, 
bajo.

Hoy in irtes, á las nueve y media de la no­
che, continuará en la Sección de Ciencias 
Históricas del Ateneo de Madrid, la d iscu ­
sión de la Memoria del Sr. Fuentes Espluga, 
acerca del «Valor histórico del regionalism o.»

Tienen pedida la palabra los Sres. Isern, 
Reparáz, Benito Varela y Brunet.

C e n tr o  I n u lr u e llv o  d e l O b r e r o
Las com isiones de este Centro han queda­

do constituidas en la forma siguiente:
Consejo de la Caja de Ahorros.— Presiden­

te, Excm o. Sr. D. Alberto Aguilera; vocales, 
D. M iguel Mathet, D. A ugel Pulido, I). Joa ­
quín  Ruiz Jimenez, D. Mariano Belmas, don 
A m onio Piera, D, Andrés Piera, D. Jcs i Ca­
rrasco, D. Joaquín Pagan, D. Pedro Lázaro 
Martínez, D. Eduardo Barrón; contador, Ca­
lixto García ds la Parra; cajero, Teodoro R i- 
v a u l; gerente secretario, Ignacio González, 

Comisión de beneficencia.— Presidente, don 
Antonio Espina v Capo; vicepresidente, don 
Felipe González Rojas; vocales, D. Antonio 
S in  Martín, D Ignacio Rom o, D. José Cá­
novas, D. José Ruiz de la Orden, I) Matea 
del Cerro, D. Francisco Sal del Olmo; secre­
tario, D. Ricardo Núñez.

Comisión de propaganda.— Presidente,don 
Benedicto Antequera; vicepresidente, don 
Luis G il y Díaz; vocales, D. José Blanco Ba­
ñares, D. Teodoro Rivaud, D. Pedro Osorio 
D. Lázaro Casado, D. M iguel Molins, don 
Joaquín Trigueros; secretario, D. Enrique 
García Sajara.

Hemos tenido el gusto de saludar al distin­
guido periodista D. Emilio Sánchez Hiieurt, 
redactor y  corresponsal en Madrid de El Co­
rreo Español, de Buenos Aires.

En la cañonera Aguila llegó á Pua .te M a- 
yorga e', comandante general Sr. Rodríguez 
Bruzón.

La junta de armamentos y defensa del 
cam po de Gibraltar e3tá examinando, «da- 
más de los estudios de Sierra-Carbonera, 
otros proyectos relacionados con el puerco v 
las fortificaciones.

or hombre y  era mujer. 
v ó el de la benemérita que le daban un 

bromazo; pefo el diébamen m édico acreditó 
la certeza de tal revelación y el preso ha sido 
conducido nuévam eate á Barcelona.

cuenta de un telegrama que ha recibido del 
Ayuntamiento de aquella población supli-

as construcciones 
se hagan en los

La barquilla auxiliar d e l cañonero EuVclia 
ha apresado,- en 'aguní de Torrevieja (A lican­
te), un  falucho con veinticinco bultios de ta­
baco de contrabando y un reo.

La Gaceta dé' liby rio Contiene disposición 
alguna de interés general.

S U C E S O S
Uno de los operarios de nuestra imprenta 

tuvo la desgracia ayer tarde de ser cogido 
por una máquina que le ocasionó'varías h e ­
ridas.

Después de curado en la casa de socorro, 
fué conducido al hospital en grave estado. 
Deseamos el rápido alivio del infortunado 
operario.

— En el paseo del Cana!, núm. 4, piso prin­
cipal, núm. 17, fué hallado el cadáver del in ­
qu ilino de dicha habitación Candelas López, 
que había sucum bido víctim a de una con ­
gestión cerebral.

Los ratones le habían com ido parte de la 
cara y manos.

La m ujer de este infeliz se encuentra des­
de hace algún tiempo en el hospital.

— En el juzgado ae guardia se presentó una 
señora pidiendo un auto para penetrar en 
cierta casa donde hallaría la prueba de infi­
delidad del marido.

No conocem os la decisión del juez; pero el 
asunto está llamado á adquirir resonancia.

— Durante la ausencia de las dos señoras 
que ocupaban el cuarto, se com etió aver tar­
de un robo de consideración en el núm . 1 1 6  
de la calle de Atocha.

Los ladrones abrieron la puerta de la es­
calera cou  una tranzúa y  fracturaron algu­
nos muebles, de los cuales sacaron hasta 
3.000 duros en dinero y varías alhajas.

No han sido captura'djs.

candóle que gestione que 
navales que se emprendan 
arsena'esdel Estado 

El ministro de Marina contestó que caso 
de que se proyectara construir nuevos bu­
ques, tendrá presentes los eljn  entos de que 
disponen los astilleros oficiales.

«  •*i E  f  * gg  
Con el Sr. Moret conferenciaron ayer tarde 

los representantes de Suecia é Italia para 
tratar de convenios com erciales v el exm i­
nistro Sr. Becerra.

E L  D l A  P O L Í T I C O
Como sospechábamos, no hubo ayer Conse­

jo  de ministros y es probable que tam poco le 
haya hoy, p o rq u e ., no habiéndose recibido 
noticias oficíale» de Marruecos que acusea 
algo decisivo ea la n egoc;aoión pendiente, 
no cree oportuno el Sr. Sagasta que se abor­
den en Conseio otras cuestiones mientras no 
esté orilada ia de Marruecos. Esta es la que 
sirve hace ya días y seguirá sirviendo mien­
tras sea utiii/.able para ir demorando la cele­
bración del Conse jo ,  en el que han de ser 
abordadas las cuestiones políticas pendien- 
tes.

&  *** ¿
Los políticos desocupados siguen discu­

rriendo sobre si podrá ó no el Sr. Sagasta 
conjurar la crisis. Hay quien aparenta creer 
que lo conseguirá rio mas que por e l tiempo 
absolutamente preciso para que el Gabinete 
tal com o está vaya á las Cortes á defenderse; 
y hay quienes piensan por el contrario, que 
tan penetrados están algunos ministros de lo 
inevitable de su próximo fin, que ya se dis­
ponen á bien morir dictando su última vo­
luntad; ó más claro: tramitando y  despa­
chando á toda prisa los expedientes de ur­
gencia ó en que tiene interés algún am igo, 
y  firmando tal ó cual credencial á modo dé 
manda testamentaria.

Qué haya en esto de rigurosamente exacto, 
no lo sabemos; pero cuando el río suena...

*
¥  ¥

Ayer estuvo á cfrscSr sús^respetos á la  rei­
na el respetable, presidente del Senado, señor 
marqués de la Habana, durando la entrevista 
mas de una hora.

Esta larga audiencia fué luego muy co ­
mentada por s aponerse que la rema se di^-nó 
pedir su opinión sobre las varias cuestiones 
pendientes al d igno presidente de la alta Cá­
mara.

*
¥  ¥

Parece que en la entrevista celebrada por 
los comisionados de los fabricantes granadi-

COMENTARIOS
¡Arrieta ha muerto!
¡Qué consolador es para el alma y  refrí,

rante para el espíritu ver que la m u erte__
un hombre que no ha sido ministro ni emba­
ja d or , n i siquiera d iputado, produce tan 
honda impresión en todas las almas, y  llena 
el am biente de tristeza y  melancolía!...

He ahí los mejores funerales que en la tie 
rra pueden hacerse y que más aceptos han 
de ser á los ojos de Dios.

"V -v.
El Sr. Romero Robledo vuelve.
A lgunos creen que ha desistido de publi­

car el non nato y  ya famoso periódico El Na­
cional.

Poco me parece que conocen á Romero 
Robledo los que tai piensan.

Después de! discurso de Silvela en la re­
dacción de El Tiempo, no se resignará el lu - 
gar-teni>mte de Cánovas al silencio.

Además, ¿qué empleo se dará á los m illo­
nes ya reunidos para aquel periódico de los 
800.000  ejemplares?

■X--X.

El señor alcalde presidente de nuestro Ex­
celentísimo Ayuntamiento, comprendiendo 
que la miseria, cada día c eciente de estaca-
fútal, exige de parta de todos esfuerzos que 
a remedien en lo posible, despidió anteayer 

á novecientosjornaleros, ocupados en las obras 
m unicipales.

¡Qué de bendiciones le habrán dedicado, 
con razón los favorecidos!

Según se asegura eu una correspondencia 
de Marruecos, los ministros del sultán no 
faltan jamás á las horas de oficina en sus 
respectivos ministerios.

L o  m ism o que hacen aquí todos los em­
pleados.

-x -V-
Desde anteayer á hoy parece que la atmós­

fera política se ha renovado y  purificado.
Como si uua inmensa corriente de oxige­

no hub,ese disipado las pesadas y polvorien­
tas nubes que nos redean y á ratos nos asfi­
xian.

La lectufa de los periódicos de ayer.y hoy 
da clara muestra ilé -que muchos" muertos 
viven y goz n de buena salud.

Y  aunque nb fuese pbr otros m otivos, siem­
pre será gratísima la conm em oración del día \ 
de ayer, puesto que nes ofreció la  ocasión da \ 
contem plar tantos muertos resucitados.

GLKMEÑCIN.

é n  else oíupan actívame» 
la obra.
a escrito una melodía el jnaes-

S Ü ñ a n a  m iérco l 
e l  e s tre n e  d e  la 
o r ig in a l  d e dos 
gaeia. ^

C o n t in u a , 
lír ic o , titu lai

p i K n  .. .
aplaudidos autores

ideará en el Tea' 
dos ac.

i Lara
a c to s  y  e n Á r o s a ,  

es. t i t u la d a 'Z a r a -

E S L A V A ,___
teatro la primera tiple señorita doña Francisca S e ­
gura. liará su presentación al público hoy martes, 
con las aplaudidas obras cJuiteau llatgnux y cuasia.

J Al-ALAl.—SeguiJíó]p#H¡dd <I*A£|finó para hoy 
martes á las tres y tres - etiarlo  ̂dé-la' tirde. entre
los afamados pelo t i r i t a  '
(Francés), contra 
á sacar de ios siete cuadros.

Los bilí ¡les se expenden en el despacho. Victoria, 
7, hasta lai dos V med'iá'de la tarde, y después de 
esta hora eu ei iM'/ronlni. ■'* ^
   :----------------- m I ■ r ;  i ____ 1 V I  ! ■  -  - S f f r  -  . . .

Pimlrnn •tío

LO QUE p. ODUCE CADA PAÍS
Cada país tiéffe- shs productos' especiales, 

la China, la porcelana; España, las naranjas; 
Alemania, la choncroutc; l¡alia, los macarro­
nes; Suiza, el a¡j*njp y  eí-gru jere; Noruega, 
el alquitrán que sixKe,gaíii.calafatear log b u -
3ues, haciéndolos impermeables y  pr^ervan- 

o la madera de la humedad.
El alquitrán, tan popular hoy que las tres 

cuartas part|» de la población lo absorben 
bajo distintas form as,-debe; sin embargo, 
emplearse de uu modo razonable y  lógico, 
porque, según la  &>rma en <rue se tome, pue­
de hacer m ucho bitín y im icno mnl*

Hasta ahora se tomaba con 'ra las enferme­
dades de las vías respiratorias, va dife'uelto 
en agua, ya en cépsulás, bom bones, etei, pre­
cipitándose en el estómago en lugar de ser 
recogido direetathéhte p o r  los bronquios, á 
los cuales está destinado. —  ' 1 

Por esto se explica ei entusiasmo del cuer­
po médico: á la aparición de las Pastillas ó é -  
raudél de alquitrán, cuyo rtiodó de acción es 
completamente díferm te.de los demás pre­
parados de este gg ié jó .1"

Obrando directám éní?, por inhalación, so ­
bra los bronquios' y las vías respiratorias, 
produce, todo el efecto que debe esperarse y 
resuelven por modo tai ol problema plantea­
do. Estas pastillas calman instantáneamente 
la tos y preservan, por su empleo, de las en­
fermedades de invierno: oon atipado y  bron­
quitis, laringitis, ronquiiraa, etc. Se venden 
en todas las farmacias, al precia de l ‘50, fran­
cos la caja (portes y  derechos además.) '

Ma■ irid: farmacias de José Hernández, doc- 
tor Garriíio, Borrell hermanos, S o re n o ' Mi­
quel, Sánchez Ocaña, i'assapera Campderá, 
Com pañíalbero Univelsal.— Por mayor, Mel­
chor García.

SALON ROMERO

Con un programa varado, y n*uy ameno., 
verificóse anoche un conciorto extraordina­
rio, vocal é instrumental, en el Salón R o- 
mero.

L á condesa Victoria Domenici. que era la 
protagenista de la fiesta, cantó el aria de Da- 
lila, ea la ópera de Saint-Saens, acompaña­
da de piano, violín y violuticello. La celebra­
da artista posee una notable voz de contral­
to, de hermosb timbré y gran extensión. 
Emite con  gusto y faciffdarp, igual en la 
cuerda baja que en los agudos, iguala sin 
cambiar de timbre los pbsos y portamentos, y 
dice las frases sintieadb y ‘ expresando. Así 
lo acreditó en e l aria antes dicha, en la de 
Cavallería Rusticana, y  en los dúos con el te-

Eu Portugalete se produjo ant-ayer uu tu­
multo con  m otivo de la función gimnástica 
dada en la Plaza de Toros por una compañía 
de acróbatas.

El público invadió el redondel, pidiendo á 
voces que la mmsica tocara la Marsellesa.

Contrariados tos alborotadores por la pro­
hibición del alcaide, sedirigieron á casa de 
éste entonando dicho himno.

H ubo gritos subversivos y al fin intervino 
la Guardia civil.

A r r o l i a s l o  p o r  u n  t r e n
En el primer túnel de la línea férrea de 

Bobadilla á Algeciras, entre Cortesy Gaucín, 
ha ocurrido una desgracia.

Un hombre á caballo pretendía atravesar 
la vía, siendo alcanzado por el tren, que des­
trozó al hombre y á la caballería.

El doloroso accidente lo presenció un hijo 
del muerto de edad de nueve años.

El juzgado procedió al levantamiento del 
cadáver, in fru yen d o  las oportunas diligen­
cias.

Los maestros de la provincia de Ciudad 
Real llevan siete meses y medio que no co­
bran sus exijruos haberes, á pesar del real 
decreto de 24 de Octubre y  á pesar de que la 
mayoría de los pueblos han hecho los opor­
tunos ingresos por Instrucción pública.

Al llegar á Lérida, procedent3 de Barcelo­
na una cuerda de presos, s í acercó uno de 
estos al jefe  de la Guardia civil que los con ­
ducía para manifestarle que todos estaban

nos de azúcares, el señor marqués de S a r- I nor.’ hr‘ ® ranados. En todas estas piezas re-
j —i  i— _ -  . i . .  ■ i cíbió aplausos unánimes y espontáneos y un

lindo bouquet de floies naturales.
La señurita Torregro-a, discípula del gran 

Tragó, en com pañía de los Sres. Francís y 
Larrocha, tocó el sentido trío de Schubírt, 
casi también com o su ilustre maestro, é hizo 
gala de su  ejecución en el piano, tocando 
luego un Estudio de Thalberg, d ifícil y peli ­
groso, por el prolongado trémolo cou que se 

íce todo el canto.
El tenor Sr. Granados, discípulo del maes­

tro Verger, hará bonita carrera con  su  voz. 
Tiene las notas agudas brillantes y  podero­
sas, y  cuando logre dominar la medía 
será un artista completo.

El Sr. Heredia, barítono de la misma es­
cuela, cantó con  afinación y valentía ios dos 
números en que tomó panel v fué m uy aplau­
dido, lo mismo que el bajo Sr. Calvo, d iscí­
pulo del maestro Blasco, artista de induda­
ble porvenir.

Francís en el violín y  Larrocha en ei v io - 
loncello, hicieron primores de ejecución, y 
consiguieron merecidos aplausos, de los que 
participaron el organista Sr. Benaiges y el 
maestro Echazarra.

Los dos primeros y el Sr. Benaiges inter­
pretaron un trio de Bernard, obra no oída en 
M air d, de muy clásico estilo en cuatro tiem­
po», entre los que se distingue por su ele­
gancia y fiexib.lidad m elódica el aniante non 
Iroppo.

La distinguida concurrencia de aficiona­
dos á ia buena música rió  colm ados sus de­
seos, y salió com placidísim a de la velada.

L es.

doal, que les acompañaba com o diputado por 
aquella provincia, se expresó en términos 
bastantes vivos contra lo que califica de «in­
soportable tiranía económ ica del Sr. Gam a­
zo y los procedim ientos draconianos d^ sus 
delegados para sacar tributo á los contribu ­
yentes».

Añadió el marqués, según dicen, que los 
por él defendidos en aquel momento, creen 
tan tiránico lo que con ellos trata de hacerse, 
que antes de someterse á lo que sería su 
ruina, pasarán por que se les intervengan y 
aun se les cierren las fábricas.

El Sr. Aguilera procuró suavizar en lo po- 
sib.e los  términos de la reclamación, y el se- 
ñoi- Sagasta se concretó á decir que transmi­
tiría al Sr. Gamazo aquella parte de la co n ­
ferencia relacionada con  el fondo de la cues­
tión y las razones que aducen para apreciar 
inadmisibles las bases propuestas por el m i­
nistro de Hacienda.

♦ *
Según informes de ¿a Estafeta, que hemos 

podido comprobar en los círculos donde con ­
curren hombres de negocios, la Compañía 
Arrendataria de Tabacos se propone ensan­
char el circu lo de sus negocios, interesándo­
se en el arriendo del impuesto de derechos 
reales que tomará á su cargo si se la adjudi­
ca el servicie en la subasta anunciada para 
el día 30 del próxim o mes de Marzo.

*• *
El Sr. Montero Ríos conferenció ayer lar­

gamente con el señor m inistro de la Gober­
nación,

** *
El je fe  del Gobierno paseó ayer tarde por 

la Moncloa, visitando las obras del asilo en 
construcción de la Sociedad «Los Protectores 
de los Pobres.»

Después fué á la Presidencia, donde reci­
bió la visita de los represen iaates de la in 
dustria azucarera de Granada, que trataron 
de la fórmula de avenencia con el m inistro 
de Ha lien da.

También visitó al Sr. Sagasta una com isión 
del Círculo Mercantil, para tratar de la re­
form a de los aranceles vigenteá y convenien­
cia de celebrar tratados de comercio.

Por la mañana, el presidente había confe­
renciado en su dom icilio coa  el Sr. Moret.

*
¥  ¥

Aver despacharon con la regente los m inis­
tros de Gracia y Justicia y Estado.

El primero puso á la  firma la concesión del 
títu lo de excelencia al cabildo metropolitano 
de Granrda y el nombramiento por oposición 
de un canónigo de la colegiata de R onces- 
valles.

El sesuudo obtuvo la firma para do» cartas 
á los soberanos de Dinamarca y Sajonia y 
concesión de condecoraciones.

*
¥  ¥

El diputado por El Ferrol, Sr. Spottorno, 
visitó ayer al ministro de Marina paia darle

En este hermoso frontón se ju gó  ayer un 
partido, en el que Pedros pasó tantas y ma­
yores fatigas que las que el hizo sufrir el día 
anterior al señor de Araquistaín.

Porque Sarasúa y Chiquito de Abando 
contra el (Pedros) y  Barrióla, venía á ser co­
m o un partido de dos zagueros contra uno, 
puesto que Sara.-úa, cou su revés formidable, 
cogía y echaba atras, descartando casi siem­
pre de todo Ju eg o  á Barrióla, el cua ', sólo 
lorzado podía entrar, pifiando no pocas ve­
ces, y los tantos que hizo fué jugando delan­
te, en el dentro, donde Sarasúa no puede lu­
char con él.

Pedros, á ratos estuvo formidable, j  l ig a n ­
do horrores; pero inútilm ente, porque el 
Chiquito de A oando coloca más que él, y el 
partido se lo  llevó éste de calle.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
B á P A X O L .— C o n tin ú an  en  este  taatro  lo s  e n s a y o s  

d e l d ra m a  e n  c u a tro  a cto s y  e n  v e rsó , d e I r  u ic j i s
(-’oppóe, a r re g la d o  á  la  o seen a  esp a ñ o lé , t itu la d o  St-  
i'ero Torelu, c u y o  e stre n o  se  v e n ü c a rá  
b re v e .

m u y  e n

Ei.tre los medicamentos llamados á formar 
parle do la m edicina doméstica ó de familia, 
el alquitrán era á la v< z uno de los más úti­
les y más desagradables. Durante m ucho 
tiempo su sabor hizo que este producto no 
fuera utilizado com o se merece. Mr. Guyot 
fué el primero que triunfó de. esta dificultad. 
Gracias á las C á g ig u in s  ( ¿ n y o t  y al ( i o n - 

(licor concentrado y titulado) 
este obstáculo ha desaparecido en provecho 
de los enfermos atacados de resfriados, bron- 
tiquis, catarros, grippe ó influeuza. Ei ver • 
d a d e r o G o u d r ó n  ( á u j a t  (en licor ó en 
cápsu as) es únicamente el preparado por la 
casa L. Frére, París, 19, rué j* c o b . Se ad­
vierte que estas señas vau en’ la etiqueta de 
c t $ i  f r ^ o .  u «jtíov-..

P o r  fu erte  
y c r ó n i c a  
q u é  s e a , se  

c u r a  ó  se  a liv ia  s ie m p r e  c o a  las 
P A S T I L L A S  d e l  D r . A N D R E U

BOLSA DE MÁDrilO
de Febrero. —  A las 4 de la tarde.

Interior, i  por 100 c o n t a d o . . . . . . . . .  67 80
—  —  fin actual  B7'80
—  —  fin p r ó x im o . ; . . .  OO'OO

Exterior, 4 por 100 contado................  .77 35
Amortizable, 4 por 100.........................  77‘00
Billetes Cuba 1886.................................  Iü8 30 I

—  1890.................................. SM3'45
Acciones Banco España •■•». . .  374‘ tX)
Compañía Arrendataria Tabacos . . .  lCti'25
París vista................................................  22 80
Londres vista ..........................................  30,92

A la citada hora, se conocían loa siguien­
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100 ...................................  67 72
Exterior 4 por 100................................. 77 45

P a r í»
Exterior 4 por 1 0 0 ............................. 62 96
Renta francesa 3 por 100............. . . .  98 3 )

o n d r M
Exterior 4 por 100...............   . . .  63‘00

BOLSA DE BARCELONA ’
( t e l e g r a m a s  d b  n u k s t b o  c o h r b s p o n s a l )  

Barcelona 12 ^9 50 n.)
4 p o r  100 interior, 67 90.
Idem exterior, 77 57.
Banco Hispano Colonial, acciones, 39'10. 
Ferrocarriles Norte de España, 27 00.

—  Francia, 24‘40.

BOLSA DE ’ARlS
(T E L E G R A M A S  D B  N U E S T R O  S E R V IC O  P R O P IO )

Parit 12 <Ú*57 t )  
Renta francesa, al 3 por 100, P8 40.
Exterior, 4 por 100, 62 93.
Italiano, 75 95 
Egipcio, 499 06.
Oriente* 69 70.
Turco, 23 60 
Portugués, 20 00.

Acciones.
Riotinto, 356‘62.
Norte de España, lOó'OO. J 
Madrid, Zaragoza y  Alicante, 118 75.

DE LA AGENCIA FABRA 
Londres 12. —  Clausura de la Bolsa de h o j;

4 por 100 exterior español, 62'93 
Baenis Aires 12. —  Precio del oro en el día 

de ayer, 356.

Tt mpI ratUíra
A las ocho, 4 sobre 0.— A las doce, ’3 ,  — A  

las cuatro, 12— A  las seis 9 — Máxima, 14 s o -  
breO.— Mínima, 1 bajo 0.— Barómetro, 713. 
—Buen tiempo.

' «VISO DE GIRO
Con fecha l.° d e  Febrero hemos girado, á¡ 

cargo de las suscriptores qu e se hallan en  
descubierto, el importo de nn semestre da 
suscripción, á contar desde la fecha, termi­
nación del abono anterior, v no dudando de 
su buena a c - g i í a  - e  lo a b o n a m o s  en c u e n t a .

Ayuntamiento de Madrid



I i
el darwba exclusivo daL a  empresa de “ EL GLOBO,; ha adquirido dei gran novelista francés E8ÜILÍ0 Z O L A

traducir y  publicar en España la  novela U L O T T I R I D ^ S ,  que, aún no concluida, despierta 
ya palpitante interés y origina empeñadas controversias, lo  mismo en las esferas religiosas que en los circuios literarios.

Nos imponemos cou gusto e l sacrificio, no pequeño en verdad, atendiendo á la  excepcional va lia  de una obra que, asi 
para los creyentes como para los escépticos, ha ae tener im portancia capitalísim a y  que aparte del m érito intrínseco, siempre 
indisputable en las de Z O H u A » ,  está llam ada por su asunto ¿  producir verdadera sensación en ambos continentes.

Comenzará la publicación & principios de 1894, y  se hará sim ultáneamente en París, en Londres, Nueva York y  en M adrid, 
onde nosotros tenemos la  exolusiva para e l fo lle tín  de “EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
■REAL.— A la* 8 y  lt f . 

Falstaff.

ESPAÑOL.— A  Im  8  j  1 j2.—  
95 de abono.— Turno im­
par.—Luchar por [lea hijos.

COMEDIA.— A la s  8 y  lf2 .—
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A las 8 y 1t2.—  
2.* serie.— Turno 2 . — Nie­
ves. —  Un cuento del tío 
Marcelo.

L A R A .— A  las 8  y 1*2.—
5.* serie.— Turno 3.® par.—  
Los diputados.— L»s oscu­
ras golondrinas.— Segun­
do acto de la misma.— Los 
lunes de el Imparcial.

APOLO.— A  laa 8 y 1[2.—  
El dúo de La Africana.—  
Cosas de A polo.— La danza 
serp en tin a .— E l chaleco 
blanco.— El Guirigay.

E SLAV A.— A las 8 y It2.—  
Boda, tragedia y  guateque 
ó el difunto de Chuchita.—  
Chateau Margaux. (Debut 
de la primera tisple señori­
ta Segura)— El traje miste­
rioso.— Guasin.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón 
—Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

■3ÉS--

C O M PAÑ ÍA V A S C O -A N D A L U Z A
EBARRA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas semanales del puerto de la Coruña
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para Giión, Santander y Bilbao.
J%net.— Para Carril, V igo, Cádii y  Sevilla.
Sábado.— Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las dos de la tarde no podrá s tr  
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuere.& mavor no pudiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, a liado de la  batería Salvas.

C O M P ' i  L  I E ' B  I G
VERD^J EXTRACTO  
de CARN E L I E B I G

TUIÍ CARIOSA*A*utAcn;?-a> t
SssKrmaicr tmf

L a s mas alias d istin cion es e n  todas las 
G ra n ¿es  E x p o sic io n es  In tern a c io n a les  d esde 1167.

FUER* OE C3HCJRS0  DESDE IMS.

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo 
y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG 
de tinta azul en la etiqueta.

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias 
y Casas de Comestibles.

Se v en d e  pop m a y o r  :
Depósito centra para Franclt y  España, 30, Rué des Pelites-Écurles — parís. 

En Madrid, dirigirse á D. Antonio Montalbán, agente, Carrera de 
San Jerónim o, 51.

SERVICIOS DE L i  C O M I  TRASATLANTICA
F E B R E R O  

L i n e o  d e  la s  A a l í l l a » ,  3 ie *r -T 'o r lt  y  T e r a c r m
Combinación á puertos americanos de! Atlántico y  puertos N .y  S .  del Pacifico.
El 10. de Cádiz, vapor

C A T A L U Ñ A
para Puerto R ico  y  Habana, y  con trasbordo para Progreso y Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

REINA MARÍA CR IM IN A
para Corulla, Habana y  Vuracraz.

El $0, de Cádiz, vapor

A L F O N S O  X I I
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana, Progreso y  V eracruz, y  con trasbordo pan. 
los litorales de Puerto R ico, Cuba y  Estados Unidos.

El 7, de B arcelona, vapor
L in e a  d e  F i l i p i n a s

I f t L A  D E  L U Z O N
para Port-Said, Aden, Colom bo, Singapoore y  Manila.

H ervidos de A  fríe»
L in e a  ie M a rru e co s .— E\  18 , d e  B a r c e l o n a ,  v a p o r

R A B A T
p a r a  M e l i l l a ,  M á l a g a ,  C e u ta ,  C á d iz ,  T á n g e r .  L a r a c h e ,  R a b a t ,  C a s a b la n c a ,  M a z a g á n  y  
M o g a d o r .

Servicio io T á n g e r.— El vapor

JOAQUIN D E L  PIÉLAGO
s a le  d e  C á d iz  p a r a  T á n g e r ,  A l g e c i r a s  y  G ib r a l t a r  lo s  lu n e s ,  miércoles y  v ie r n e s ,  r e t o r  
n a n d o  á  C á d i z  lo s  m a r t e s ,  j u e v e s  y  s á b a d o s .

¡ P a r a  m á s  i n f o r m e s  e n  M a d r i d ,  A g e n c i a  d a l a  C o m p a ñ ía ,  P u e r t a  d e l S o l .  n ú m .  13

ANUNCIANTES
11 EMPRESA AÜUSC1AD0IA 

iiUS TIROLESES
s e  e n c a r g a  d e  l a  I n s e r c i ó n  d e  l o s  A n u n c io s ,  R e o . a m <  s ,  
N o t i c i a s  y  C o m u n i c a d o s  e n  t o d o s  l o s  p e r ió d i c o s  d e  ia  
C a p it a l  y  p r o v i n c i a s  c o n  u n a  g r a n  v e n t a j a  p a r a  v u e s ­
t r o *  in t e r e s e s .

P í d a n s e  t a r i f a s ,  q a e  s e  r e m it e n  k  v u e l t a  d e  c o r r o  
« • c o b r a  p o r  m e s e s ,  p r e s e n t a n d o  l o s  c o m p r o b a n t e s  

OFICINAS-.
B a r r í a s  s e  v e ,  Í y 9 ,  i B t r e s o í l a ,  M a d r i *

TARIFA DE PHECIOS
Tarifa A.

SERVICIO DE ABONOS
A L  A Ñ O

Por una estación particular.................................
Por una estación para Aucas urbanas ocupadas por 

varios inquilinos, pudiendo hacer todos ellos uso
del teléfono......................................................................

Por una esta üón para casinos, círculos, e ic ............
P orcada 100 m etros ó fracción ae ellos que p ise

del término municipal..................................................
Por un aparato supletorio (1.* clase) para co­

m unicar con la estación del m ism o abonado 
y a lemás con ia Central, compuesto de un 
m icrófono y  sus dos auditores, dos tim bres y  
dos conm utadores de tres direcciones, su je­
to todo á una plancha de madera......................

Por un aparato supletorio (2.* clase.) par- c o ­
m unicar solamente con la estación del mis­
mo abonado, compue-tG de un micrófono, 
dos auditores, dos t'm bres y  dos conmuta­
dores de dos direcciones, sujeto todo á una
plancha < e madera................................................

Por un apa' ato supletorio (3.* c l»se ) para ins­
talar en el cuarto-habitación de un inquilino 
de finca urbana qae tenga teléfono parauso 
de todos los vecinos de la misma para hablar
á todos os ab nados ..........................................

Por un aparato supletorio (4 ‘  clase) y  un con  ­
mutador de 2 direcciones para hablar sola­
mente á la Central................................................

Cuadro indicador de 4 direcciones.............................
Por cada fra dirección .................................................
— un conm utador (al año), 2 d irecciones...............

Cada otra d irección ................................... .....................
ün timbre (al año)............................................................

Pesetas.
300

«00
1.009

~  I 
5 ¿\

74

71

6b

54
S*0

70
t
2

10

P AR A ENFERMEDADES URINARIAS

S á n d a l o  P i z á
M IL PESETAS

al que presente ráp aa las de S iaalala mejores que las del
D r. PUA, de Barcelona, y  que curen mas pronto y  radi­
calmente todas las ENFERMEDADES URINARIAS. Cator­
ce año» de éxito, premiadas con medalla de oro  en la Expo- 

I ae Barcelona
recomendadas por las Reales Academias de Barcelona y
si íión Universal i3e Barcelona de 1*88. Unicas aprobadas y 

i Academias de Barcelona y  de 
Mallorca; varias corporaciones científicas y renombrados 
prácticos diariamente las prescriben, reconociendo venta­
jas sobre sus sim ilares.—Frasco, 14 r s .  —  Farmacia del 
Dr. Pizá, plaza del Pino, 6, Barcelona; en Madrid, G. Orte 
ga, León, 13, y  principales de España. Se remiten por co­
rreo anticipando su valor.

JARABE PECTORAL
de SANCHEZ O C A S a. Cura radicalmente la lo *  y c a ta ­
r r o »  del pecho por muy rebeldes que sean, «s recainendaa 
ble contra el asma, tisis, opresión, palpitaciones, tos sec- 
y  nerviosa. Frasco, 10 r e a k s e n s u  farmacia, Atocha 35. 
frente á Relatores. T uzroxo 33.

MIMAD UNIVERSAL (fflTRO)
AgSNCU «• AKüHCiü» U  fi 15**65 8TS8B 

Cata casa, q se  tin a* a k u l i U s t i t *  nada <g«« 
v e  «e a  aSe^caa « tra  da «■ a la s* , ia m i  a a tifa a , 
y  d «  a n te c é d a n t e »  M e a  c o n o c id o » ,  l é i a i ü o u í i s
a s a s e is » , aaaltaa y f m U m i  para la» «■»
Madrid, provincia» y  extranjera

% • rem itas tarifa» de praalaa n lea »an»cata  
qae ia ¿.aseen, ¿iMffi«n*»ee, ae ü a d rW , álaa
9 H 8 Ü U S .  O A U i  * 5  S i l  M M L  I I .  9 » . ° * * * *  » W í í j

FOOIEDAD QEHIEBAL
DB

A N U N C IO S  DE E S P A Ñ A
Esta SOCIEDAD admiteanuncios, re 

clamos y noticias para todos los periódico? 
de Madrid, provincias y  extranjero.

Ofrece á los anunciantes é industríale* 
combinaciones de publicidad en condicio­
nes de precio excepcionales. Envía tarifa» 
á las personas que las pidan.

O F I C I N A S

0 ^ 8 ,  A L G A B A ,  8 ¥  8

E S Q U E L A S
Se reciben en la A dm i­

nistración de este perió­
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.
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ALREDEDOR DEL MUNDO

joven  tras él que hace á su manera la corte 
á la bella. El v iejo vuelve de nuevo, el joven  
s eesconde; pero cae por descuido sobre el in­
dispensable, hace ademán de haberse m oja­
do cou el contenido y se escapa.

Entonces el v ie jo  adelanta hacia el lecho 
donde la m ujer duerm y  se entrega á equí­
vocos ademanes, pero se le rechaza; después 
se apaga la  luz; se vuelve á encender de nue­
vo y deja ver al buen hombre corriendo por 
la escena con el recipiente sobre la cabeza. 
El público, grande y pequeño, grita, ríe y 
r atea de placer, mientras engulle un montón 
de golosinas que se colocan sobre pequeñas 
mesas com o en el concierto de los embajado­
res. Estábamos tres europeos de frac y éra­
mos, por consiguiente, el punto de mira de 
esta baraúnda de espectadores atentos, entu 
siasmados por la  obscenidad representada 
ante ellos.

Los señores realistas se quedan m uy atrás 
para los autores y  actores del Celeste Im­
perio.

*%
Hav en la ciudad de Shanghai, barrios ad­

mirables y calles de m ucho movimiento. 
Muestras inmensas, pintadas sobre fondo 
rojo, se balancean al viento; otras, sujetas á 
través de la calle, dan una alegría y un as­
pecto verdaderamente agradables. Todas las 
tiendas son muy limpias y está a muy acredi­
tadas. Cuando me detengo ante alguna de 
ellas, es obstruida en seguida la entrada por 
los curiosos, y no puedo mirar los objetos, 
puee me interceptan la luz.

Varias calles están llenas de restaurants,

3ue tienen dos ó  tres pisos de balcones, don- 
e se agrupan desde las dos, chinos y  chinas 

para com er y  ver á los paseantes. Las m uje­
res están vestidas en trajes da fiesta. Los 
hom bres casi todos de azul con la chupa ne-
fra, están al lado de ellas, fum ando su  pipa 

asta media noche.
lo d o  espectáculo en China ó en Japón es 

interminable, dura de doce á veinticuatro 
horas. Se com e en todas portes y durante los 
entreactos el público va entre bastidores á 
com er coa  los actores.

Estas son allí distracciones populares; eu 
cuanto á los ricos tienen la japonesa que su ­
ple las faltas del país donde el sexo débil 
carece de atractivo y donde no es abordable 
por diversas razones. La china inglesa está 
en este caso; pero com o hay gentes m uy ri­
cas, viene también la americana á hacer 
com petencia á la nipponne.

La gran república da trabajo a las  pobres 
coolíes en su basto continente: pero envía á 
los h íe ta ír ts  á casa del mandarín civilizado y 
del inglés millonario.

Las damas de los Estados Unidos de Amé­
rica establecidas en H on g-K ong  y en Shan­
ghai son particularmente uno ce  los mayo­
res atractivos de los europeos sin familia. 
¿Qué hacer durante las largas veladas en un 
país donde no hay ni sociedad, ni teatros, ni 
clase alguna de distracciones? ¡Ir á casa de 
las amoricanas!

Sus departamentos son muy confortables y 
puede perfectHm ente creerse'uno allí eu un 
sa ón burgués. Estas damas están arregladas 
con m ucha sencillez, y nada absolutamente 
indica que estén allí para otra cosa que para 
recibir visitas y hablar de la lluvia y uel bu«n 
tiempo.

Apenas llegué, un silencioso chino llevó 
en una bandeja pequeñas botellas de cham ­
pagne de 35 francos cada una, y renovó esta 
bebida tantas veces com o ss le pidió. Dos ó 
tres damas á lo más, hacen los honores, ha­
blan, beben y dan m úsica algunas veces; pero 
¡qué música! Son con frecuencia muy her­
mosas, pero tienen todas en  sus ojos esa m i­
rada del americano que parece d e c Í T :  B ta ir-  
ness, b w in e s* !!

A  la japonesa no se la ve allí.
** *

Una de las curiosidades de Shanghai v de 
otras ciudades chinas, son los carricoches. 
Imaginad el bagaje de un amolador, un ban­
co de diez centímetros de cada lado; en el 
centro, en el lugar de la piedra otro pequeño 
banco. En cada lado se sientan de un lado y 
otro chino» ó chinas con una pierna colgan­
do y el pie de la otra descansando sobre un 
nudo de cuerda. De este modo e3tán en la 
postura de una amazona.

Son gentes del pueblo que viajan de este 
modo por las calles y  principalmente m uje­
res de las que frecuentemente entran hasta 
tres á la vez, y que el grueso y fuerte monta­
ñés conduce durante una hora por tres ó 
cuatro sueldos.

No es raro ver de un lado un animal hu­
mano y  de otro un puerco ó un carnero, ó 
más frecuentemente, com o contrapeso, un 
saco de patatas, legum bres, frutas ó’ un ca ­
jó n , porque en China hay pocos ó ningún 
coche. Todos los transportes del comercio se 
h a íeo  por m edio de los carricoches.

Se encuentriu  también algunas veces, pero 
raramente, una gran caja de madera co lo ­
cada sobre dos ruedas, conducida por dos 
bueyes ó por un grueso y pequeño borrico. 
Esté es el delicioso equipaje chino con  el 
cual se hacen largos viajes. Es necesario co n ­
tar con fuerzas bastantes para ir á Pekín; yo 
no gocé de esta confortable carroza, y aunque 
me felicito de ello, me parece que debo sen 
tir bajo el punto de vísta de la satisfacción 
personal, no haber ido á la capital del im pe­
rio medio. ¡Cuando se hace un viaje com o el 
mío, es necesario haber visto Pekín!

Dije anterísrmente que los europeos que 
habitan los países del extremo Oriente, no 
viven allí sino por intereses materiales ó 
para cum plir un deber impuesto por sus car-

fos; son, por consecuencia, incapaces psra 
ar, al que viaja por placer, la menor indi 

c ación útil.
Con la m ejor voluntad dan algunas veces 

muy malos consejos, por la sencilla razón de 
que n o  conocen nada.

No he visitado el Sud de la India á couse-

l

cuencia del encuentro tenido en Ceilán con 
un hom bre que habitaba el país desde hacia 
m ucho tiempo y  que por sus funciones debía 
ser competente.

No he ido á Pekín porque todo el m undo 
me ha hablado mal y  me he asustado de la
Sérdida del tiempo y  de la fatiga excesiva 

el ai aje.
Pekín me seducía antes y habría ido si hu­

biese encontrado un compañero de viaje; 
pere sólo con m i guía no m e entusias­
maba.

Uno de mis mayores disgustos será siem­
bre no haber estado en Cachemira. Después 
e mi encuentro en Rawalpindy con el in­

geniero que iba á construir el camino de hie­
rro, era Cachemira m i ilusión; pero ¿puede 
udo alreverse á emprender tal viaje en pleno 
invierno? Hubiese necesitado volver sobre 
m is pasos para llegar á ese maravilloso país 
(e l más bello qus existe al decir de los viaje­
ros) en primavera. Pero alravesar las Indias 
en  pleno calor no era prudente. Para sufrir 
tales fatigas, es necesario teucr, con m i tem­
peramento, algunos años menos.

Mi cabeza, siempre valiente, me hubiera 
conducido más lejos; porque cuanto más via­
jo ,  más quisiera viajar. Los jóvenes que tie­
nen el placer de hacer grandes viajes, son 
bien dichosos.

La antigua ciudad de Shaughaí es m uy in­
teresante; tiene algo de Cantón, y m uy pro­
bablemente será parecidi- á muchas ciudades 
del interior del Celeste Imperio. La ciudad 
encierra mercaderes de todo lo que se fabri­
ca  en ella, en Cantóu ó  demás sitios.

Se ven allí fabricantes de tisús que estam­
pan los tejidos ante uno con madera, tinto­
reros, tejedores, escultores en marfil, etc.

A l extremo de la calle principal de esta 
ciudad, y  después de haber dado vueltas á 
derecha é izquierda á través de callejuelas 
sucias y hediondas, se llega á orillas de un 
estaño.íe con rocas artificiales y árboles a ha- 
parrados, y se encuentra u n o ‘ ante un anti­
guo edificio que sirve de punto de reunión 
y de placer de una corporación de riccs 
chinos.

El mueblaje es magnífico: se ven muebles 
de laca, cajas, abanicos de chim enea, figu­

ras de china y jarrones que deben valer un 
tesoro; pero no están á la venta. He regresa­
do á m i hotel, bastante triste por no haber­
me podido llevar una muestra de esas her­
m osas joyas; pero el chino sabe apreciar qu i­
zá m ejor que nosotros las cosas bellas, por­
que las guarda con  mucho celo.

Este paseo le he dado con  un parisiense 
establecido en Shanghai M. G. G ... que todo 
el m undo couoce, desde la Madeleine hasta 
el paseo de las Acacias. Es este el único ex - 
traujero sin ocupación que he conocido du­
rante m i viaje; así es que he podido dedicar­
me algunas horas para recorrer la población 
que conoce muy bien.

También he visto otro natural de las ori­
llas del Sena, M. H ..., pero que está ocupado 
en 8us negocios. Todo el m undo se conoce 
aquí; ¡son tan poco numerosos los europeos! 
Así es que en 1 s comidas y almuerzos que se 
me han ofrecido, he encontrado casi s i mpre 
las mismas persona*, entre los cuales estaban 
mis dos parisienses, lo cual me ha permitido 
mezclarme en la  conversación sin ayuda del 
diccionario. Lo que buscaba, sobre todo, tuve 
por fin la alegría de encontrarlo.

** *
Mi mayor pesar, desde m i partida de Fran­

cia, ha sido no hal lar el idiom a universal, es 
decir, el inglés. ;Qué de cosas he ignorado 
por no poder conversar con facilidad, ora con 
los indígenas, ora con los ingleses!

Q uena darme cuenta, comprender, y tenía 
que reducirme con frecuencia á algunas pa­
labras recibidas con dificultad sobre cuestio 
nes que hubiera querido conocer á fondo; así 
es que si no lea disgusta esto á mis pa riec- 
te sy  amigos, haré en 're e los uua diabólica 
propaganda en favor del idioma de John 
Bttll. Es muy humillante pensar que he re-, 
corrido los países más poblados del m undo 
sin encontrar nadie que hable el idioma de 
Moliere. Hemos creído en otro tiem po que 
siendo la lengua fraucesa, la lengua diplo­
mática, se la hablaba por todas partes; pero 
sí salimos de Francia y de Italia, no hay sino 
algunos países canadienses y algunos ne­
gros de las A n ‘ illas que nos comprendan.

Se hace preciso tomar un partido, y  si se 
quiere conocer el mundo y traficar en él con 
provecho, es preciso «ute todo enseñar a
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